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CLERO: “¡Imposible!” Estamos perdidos los dos; ni el-Padre “Eterno podrá salvarnos de tan. espantosa tormenta. 


+ : 5 , , + ; ¿ , 





3 EL BURRO 





AL PUBLICO EN GENERAL 


La burguesía tiene todo el interés de desprestigiar al maxima- 
lismu. Toda una prensa prostituta, rufiana: servil, está subven- 
cionada para denigrarlo. Los artículos estúpidos, macarrónicos, 
patibularios que aparecen ahora en “La Prensa”, ahora en 
La Nación”, en “La Patria degli”ltaliami”, y en otras cloacas 
de menor importancia, son pagados un tanto por línea. Todas las 
noticias que aparecen en esos órganos de la horca, con respec- 
to al maximalismo en Rusia, en Alemania, en Austria, en Ru- 
mania, en los países escandinavos, etc. son falsas. El maximalis- 
mo es el Orden, la Libertad, la Justicia, la fuerza que redime. 
al mundo de lá ignorancia, de la miseria, de la esclavitud. 

« ¿Quién puede temer, pues, al maximalismo? Nadie. 

Sólo los explotadores y los tiranos de la humanidad ven. en él 
el mostruo de la leyenda. ¿ 


La guerra revolucionaría 


Muchísimos años ha soportado 
nuestro país, así como casi todas 
las. naciones, el dominio de ese 
inmenso pulpo que se llama clero. 

Desgraciadamente, aun ejerce su 
tiránica influencia. Pero una clari- 
videncia vivificante invade nues- 
tro seno. Es la clarividencia del 
lerecho y valor de nuestro yo. 
Ayer éramos siervos, hoy no tene- 
mos por qué serlo. Es una luz que 
provoca en nosotros una reacción 
tan grande, un deseo tan imperati- 
vo de mejorar, que estalla con la 
espontaneidad de las manifesta- 
ciones propias de la vida. 

Presiento que no tardará mucho 
en suceder lo que debe suceder: la 
separación de la Iglesia del Esta- 
do. La Iglesia, al ser protegida 
por el gobierno, eonstituye el yu- 
go más abominable de un pueblo, 
Trata de estancar las más nobles 
aspiraciones de la democracia, po- 
niendo trabas al más pequeño aso- 
mo de mejoramiento humano. El 
clero, que simula querer el bien de 
todos los hermanos de la tierra, es 
una farsa indigna, es una aberra- 
ción en pleno siglo XX? Yo lo com- 
paro, ni más ni menos, que a una 
gran easa de comercio cuyas ofici- 
nas centrales residen en el Vati- 
cano, siendo el papa, lo mismo que 
sus secuaces, vulgares vividores. 
El bien para todos los hombres, es 
im mito, una utopía, una trampa, 
porque eso nunca demostraron 
quererlo; por eso, cuando oigo que 
algún sacerdote lo pregona, brota 
en mí una carcajada tan irónica, 
tan sincera, que si fuera un filo de 
espada ya hubiera llenado su co- 
metido, : A 

- Los cimientos del elericalismo se 
eonmueven. Nadie podrá detener- 
nos a eontribuir en su derrumba- 
miento, porque en ello reside gran 
parte del afianzamiento de la 1- 
bertad y el comienzo del triunfo 
de la justicia. 

Los últimos actos del elero en la 
actual contienda europea, revelan 
un mimetismo tal, una hipocresía 
tan refinada, que no puedo resistir 
a la tendencia incontenible de mi 
espíritu de rebelarse contra tanta 
falsedad. 

Y es ese el impulso qué mueve 
hoy a gran parte de los hombres, 
porque todos han sido alumbrados 

or nueva y esplendente luz. Tiem- 
do el clero ante la próxima reno-. 














vación y ante el empuje cada vez 
mayor de la ola evolutiva y revo- 
lucionaria que pondrá fin a tanta 
simulación. , 

8. Miyaro. 


El maximalismo 
en marcha 


Grandes manifestaciones revo- 
lucionarias. — Los atropellos 
de la policía, — El significa- 
tivo silencio de la prensa. — 
El coraje... del miedo. 





Despuég de la gran manifestación 
maximalists del domingo anterior, el 
vienes de la semana pasada, a pesar 
de haber sido anunciado únicamente 
por “La Protesta” y del tira y afloja 
de la policía en permitir el comicio or- 
ganizado en favor de Radowisky-—el 
simpático mártir de Ushuaia — este 


A la hora fijada, la plaza del Congre- 
so estaba llena de público. Caleúlas> 
en 20.000 el número de los concurren- 
tes. Fueron improvisadas siete tribu. 
nas. Siguiéronse, sin interrupción, 
los discursos de los oradores, inspira- 
dos todos en la más profunda indigna- 
ción contra la infamia cometida por 
el gobierno chileno con la extradición 
de Radowisky y el afán estúpidemen- 
te feroz con que nuestro liberal gos 
tierno continúa persiguiendo a ese va. 
leroso muchacho, que si una inicua 
justicia de clase le condena, la con 
ciencia pública” lo glorifica y lo ab- 
suelve, Terminados los discursos, la 
inmensa muchedumbre, presa del más 
vivo entusiasmo, se dispuso en cólum- 
nas, dirigiéndose hacia la Avenida 
de Mayo cuya embocadura no tardó 
en transformarse en un campo de ba- 
talla. Los agentes del orden, que son 
siempre los más grandes fomentadores 
de desorden, sin ser provocados se lan» 
zeron como bandas de forogidos, con- 
tra los manifestantes, reduciendo a pe- 
dazos sus banderas, suministrando 
polpes de dagas a derecha c izquierda, 
descerrajando sus revólvers, dando eo. 


la matanza. Variog gruvos de manifes. 
tantes respondieron enérgicamente a Ja 
provocación. Mubo heridos de un lado 
y otro, y muchos arrestados, (entre los 
cuales nuestro administrador Pascual 
Cisano) contra los cuales se han podido 
reunir muchas acusaciones. pero nin, 
gún elemento de prueba. 


Igualmente colosal resultó la mani. 
festación maximalista del último do- 
mingo organizada por el Partido So- 
cialista Internacional, 

Numerosas banderas rojas con ins- 
cripciones alusivas al acto flameaban 
en el aire electrizados por los grites 
“y cantos revolucionarios. En la plaza 
Sam Martín, donde se disolvió, pro. 
nmunciaron discursos numerosos orado 
res, explicando el significado y la im- 
portancia del movimiento maximalis. 
ta que conquista el mundo. : 

aparatosidad de fuerza. Es- 








Se realizó en una forma imponente. [- 


mo siempre vrincipio al desorden y aj 


y no extender demasiado el coutagla 


birros de toda clase, a pie y a caba- 

llo acompañaron, fianqueándola, la|del maximaliemo, calla, la vieja lenos 

manifestación, ma, cuando no lo infama y calumnia, 
Ningún incidente hu-'Son efectos del miedo. : . 





de importancia : 
boz pero sí mucho miedo em los hue-] ¿Adelante, pues, revolucionarios de, 
sos de los parásitos, todos los partidos, proletarios del mun, 
La prensa prostituta hace silencio. | dol De 
Obedeco 1 las órdenes superiores. Para| Yl maximalismo nos reune bajo una, 
no alarmar mayormente en su tran» hmisma bandera, en la lucha fecande 
quila beatitud a las cleses dominantes por la Libertad y la Justicia, 
(€_o—— 
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—-Giraves noticias, amigo: Ja guerra entre Perú y Chile es juminente. 
—Mis capitales, entonces, no 

—Pero aquí hay un peligro peor: del 
—Paciencia: me los Hevaré al Brasil, 
—Y allá también flamean las banderas de la revolución, 


—¡Entonces, no me queda más que marcharme para... la tierra del fuego! 
E ER EE SSI INE O 
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Su repercusión en la “argentina” 
15 tacasenes. 


Par 

(Para EL BURRO). Tenemes un total de 260.000 que 
A. juzgar por los comentarios de|*44a producem, y teniendo en cuenta 
“La Nación”, “La Prensa”, “El Pue-| Yue cada soldado consume por lo mes 
blo”, cte., ete., aquí en el país de la | 205 por 3 trabajadores, ertre ración, - 
“libertad”, la “democracia”, donde: se! Vestidos, maniobras y ejercicios, (esa 
rinde culto al “trabajo” y donde se|*0s obligados) y que el resto consume 
da hospitalidad a todo el extranjero¡ "MUecho más, obligados por el vicio y la 
que viene a dedicarse al “trabajo hon-| Y*generación, tenemos que, entre los 
rado”, el maximalismo sería la me no producen y los que consumen, 





10.000 empleados en 
oñicinas de rentas y otras tan :nútis 
les como estas, y más de 10,000 ingl 
pectores, imspectorcillos, bertoldinos 





E se eleva la suma a 780.000. Queda- 
uzgayr por los comentarios de ELj mos, pues, 1.970. , p 

BURRO, “La Protesta” y otros, el De 197%.000 cn 
maximalismo, lejos de ser una aberra-| de 500.090 
ción, es una necesidad que ej pueblo 
está obligado a poner en práctica, 

Ante opiniones tan contradictorias, 
se requiere un detenido y 
para ello vamos a servirnos de las 
estadísticas de los de la “aberración”. 


dremos que, de 4.500.000  hombres| desbaratan, y son los causantes del 95! 


de trabajo, 
bajo. ; z y los últimos por más nún.ero que ajos 

Hay en la Argentina más de cienj gan no aumentan la producción en ur 
mil burguoses, más de 40.000 cucara- repollo. Hay, pues, más gua razón nana 


> 








ra mendarlos al rincón de lo inservi- ¡ 


Mble. Quedamos, pues, 1.620.000 traba- 
idadores a los que de 4 años a esta par- 
te se nos ha obligado (hasta esto se 
¡mos obliga) a la huelga forzosa, por 
Mo menos a razón de 3 meses por cabe- 
e: y por año, y como no ha faltado 
la producción, al menos (para el que 
¡tiene plata) nos sobrará razón para 
"disminuir el 25 por ciento de los tra- 
"bajadores, (no los disminuiríamos gi 
'Mo encontráramos tantas leguas de 
¿campo improductivas). Quedam.os, pues, 
1.215.000 que trabajamos, para Y mi. 
Mones, (y dejamos de exprimir más el 
¡Jugo á este 1.215.000, porque daremos 
'motivo a nuestros adversarios para ha= 
cer creer a sus foligreses que lo que 
consumen es el maná de). cielo) y no el 
producto del sudor de sus frentes. 

. Resulta, pues, que cada trabajador 
produce para ocho consumidores, sin 


a _-—_——em 
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contar lo mucho que se inutiliza antes 
que venderlo más barato de los cálcu- 
los del acaparador. Si preguntáramos 
'a cualquiera de los muchos miles de 
trabajadores que no tienen familia que 
mantener, qué tal se arreglaría si tus 
viera que mantener a ocho personas 
del jornal que recibe por su trabajo, 
¿qué  contestaría? Seguramente que 
aunque tuviera mucha fe en el supremo 
hacedor, contestaría lo que el autor de 
estas líneas: o que venga el maxima- 
lismo o que me lleve la gripe. - 

No he excluído de la suma de los 
trabajadores a los escritores de “La 
Nación”, “La Prensa”, El Pueblo”, et. 
cétera para no restarles valor a fin de 
que combatan al maximalismo. 


Laurentino COMAS, 
Berazategui, nov. 29 de 1913. 








túpidamente reaccionaria del go-¡burgués que os oprime y+03 expos 
bierno y las hábiles violencias de|lia? — Pues bien: ibalazos! 
la policía, ¿qué harían las clases| Y así pensando, el digno jefe de 


trabajadoras? Se pondrían a dor-|tan revolucionaria policía tiene rá< 


mir, o vegetarían en la más la-|zón. | 
mentable apatía. Es necesario, pues,| Una revolución a base de  dis+ 
un reactivo para despertarlas, un,cursos choca contra todas las tra= 





excitante para moverlas, ¿Quién [diciones históricas de las revolus 
¡mejor que la policía y el gobierno [ciones que acostumbran siempre 
¡puede dárselo? venir acompañadas por legiones 


Los sablazos y los balazos|de mausers y de piquetas; es una 
hacen más propaganda y aceleran|tosa nueva, fuera de costumbre y, 
Imás el triunfo de la buena causa|fuera de ley, por conscenencia, 
que cien mil folletos y otros tan-| “subversiva”, y, como tal, ha de 
tos discursos. No solamente porque |$er enérgicamente reprimida, 
excitan, sino — lo que es más im- ¿Con que derecho pretende el 
portante — porque enseñan. proletariado suprimir la vieja C0S= 

Enseñan al pueblo que es abso- tumbre de las revoluciones arma+ 
lutamente prohibido y  superlati-¡dasí ) 
vamente estúpido de ahora en| ¿Con qué derecho el pueblo se 





-ENPLENO MAXIMALISMO 


Maximalista el pueblo. - Maxima- 
lista el gobierno. - Maximalista la 
policía. - Maximalista la prensa. - 
Maximalistas “tout le monde et 





son pére.” 





Los plácidos ocasos pintados petuar, en daño de todos, el domi- 


por Plechanoff 'y vaticinados por 
“La Vanguardia”? han pasado de 
moda. “La evolución — decíame 
¡ayer un inteligente jefe de la ofi- 
cina de investigaciones — no se 
¿cumple más con la exasperante 
Mentitud de otros tiempos. Los mo- 
¡yimientos de las fuerzas sociales 
¿que obran y transforman el mun- 
'do son hoy susultorios, muy rápi- 
dos, muy fulmíneos. Nos acos- 
“tamos bajo el imperio de los cza- 
Tes y nos despertamos en pleno 
dominio de los soviets, 








nio de los explotadores y de los ti- 
ranos. y 

La escena salvaje del último 
viernes, durante la manifestación 
libertaria en favor de Radowisky, 
en que nuestra policía revoluciona- 
ria tanto se distinguió, provocan- 
do con su “liberalísima”” 
desconoce, el “máximum”” del tu- 
multo y del desorden, quitan to- 
¡da duda al respecto. 

Policía y gobierno trabajan, 
pues, mejor que nadie, por el adve- 


AS El aforismo del gran Linneo ¡nimiento del maximalismo. Todos 

Naturae no facit saltus””, es pues, ¡sus esfuerzos tienden a este fin. Sin 
Un gran macanazo. No se sabe lo|fellos, la agonía del buen mundo 
que puede acontecer de un momen- [burgués sería más lejana que las 


to al otro; estamos en un período [calendas griegas. Sin la obra es- 
de transición, y no seremos, por 








cierto, nosotros, los de la policía, 
¡los defensores del capital — como 
se nos llama — los que cerrarán 
el paso a la historia, Somos, ante 
¿todo, “liberales”, así como  nues- 
tro gobierno es demccrático-radi- 
cal”... 

«.¿ Y por qué no decirlo?... ““ma- 
'ximaiista”?, Sólo. que hay varios 
modos distintos de entender el ma- 
ximalismo. Para. las clases prole- 
tarias, por ejemplo, consiste en 
una aspiración hacia. el. “máxi- 
munm'” de bienestar económico yde 

libertad; para él gobierno, el 
““máximum de potencialidad clé- 
tigo-policial; para la. policía, el 
*'maximum” de - violencia y de 
desorden; para la prensa, el 
*“máximum?”? de desfachatez y de 
asquerosidáid. Como se ve, varían 
Jos -términos. del. programa, pero 
todos los - esfuerzos se dirigen -ha- 
“cia un mismo, fin. Por consecuen- 
“cia, erran log que creen que el go- 
bierno está en dofensa de la bur- 
.guesía y del cléro; mienten los que 


dicen que la policía va en contra del. 


¡las aspiraciones del. pueblo; maca- 
¡nean los que acusan a la una y al 
MHotro de apelar a todos los medios 
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jadelante ir a una manifestación da el lujo de incomodar continua= 
' callejera, sin una excelente eara. [mente a la policía, obligándola 2 


bina Winchester en la mano. 


asistir, impasible, a las eternas de- 


Enseñana que una manollena de clamaciones, a los eternos cantos, 


fuefía vale más que'una bolsa lle. |2 los eternos 


na de derechos. 


“vivas y mueras”, al 


todas estas exteriorizaciones pací« 


Enseñan que la policía, el gobier- ficas de la conciencia revolucionas 
no, las clases dominantes no reco-|%1%, que no resuelven nada, que no 


nocen sino una sola razón — la de| desplazan una sola 


piedrita del 


la fuerza — y no respetan otra edificio? 


manifestación de libertad que no 
sea la que se impone por la boca 
de los mausers y la punta de los 
machetes. 

Enseñan que la revolución  so- 
cial puede aun efectuarse sin un 


(grito ni una pinchadura de alfiler, 


pero que es indispensable, por lo 
menos, una preventiva y persuasi- 
va exposición de fuerza, única 
divinidad que los amansa y  des- 
arma. 


actitud] El jefe de la policía — hombre e orER 
y esos modos urbanos que nadie le [sabio y prudente — no lo ha. di- . 


[cho, mas lo ha dejado compren- 
¡ ler: 
—/ Ustedes reclaman 
platónica la liberación 
wisky? ¡Sablazos! 
—¡Ustedes quieren propagar el 
maximalismo, clamar a Trostky y 
a Lenine, luchar con las armas ci- 
viles y legales del pensamiento y 
de la palabra contra el régimen 


en forma 
de Rado- 


PROFILAXIS SOCIAL 


Ni el bíblico Job daría prueba de 
tanta paciencia. 


Y la policía, que no tiene la sans. 


tidad de Job, naturalmente la pier- 
de. Y desenvaina las durlindanas, 
y suministra balazos, y lo pone to- 
do patas arriba, y hace ver, con el 
ejemplo práctico, cómo y con cuás 
les argumentos persuasivos se ha= 
cen lag revoluciones. 

Y háce bien. Es así que se obra; 
así que se enseña a respetar, a ads 
mirar, a venerar, a emplear la 


¡Viva, pues, nuestra policía re. 
volucionaria! 

¡Viva nuestro gobierno clérigo. 
radical-maximalista ! 

Y un afectuoso apretón de manos 
a nuestro querido compañero, el 
doctor Casás, a quien Dios consers 
ve intacta la piel y la salud, parí 
el triunfo de la revolución. 


Prof. Mauricio Alsina. 








+ más infames y criminales para ner. 1LENINE: Puestos todos estos camibales al seguro, está garantizada -la paz en elmundo. 
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“Agradezcamas a Dios" 


Con este desgraciado epígrafe 108 
endilga su artículo editorial del 22 del 
corriente “Los Principios, de. Górdo- 
ba, diario de la cucarachería religio- 


BA. 

Ni todo el petróleo de nuestros ya. 
«eimientos de Comodoro Rivadavia 58" 
vía bastante para levantar a aquella 
sociedad de la ignorancia en que yace 
postrada. 

Aprovecha le coyuntura que lo brin- 
da Mr. Lloyd George para, em una 
cascada de frases, salirnos con sande- 
ceg como la que sigues . 

“¿Cuando Lloyd George invita al par. 
Jamento británico para agradecer a 


- Dios, humilde y respetuosamente, | el 
- desenlace de la guerra busca una 118- 


iración imprescindible de la concien: 
da individual y de la vida democráti- 
ca. 
Agradezcamos a Dios la paz que Me- 

a traernos la concordia y el tra- 
bajo, la fraternidad y la esperanza, la 
democracia y la justicia”, 7 

¿Cómo nos explicas, periodista Íar- 
gante, enemigo irrcconciliable de la 16- 
gica, que el Dios que ha determinado 
el desenlace de la guerra, según tu cri- 
terio de idiota, sea el mismo que Con- 
temple ahora a esa misma Europa pron- 
%a a desangrarse nuevamente por idea- 
des de redención humana y que su tan 
encareada omnipotencia resulte un mi- 
to para evitarlo? 

Es porque sientes que un abismo Co- 
mienza a abrirse a los pics de tu car- 


- comida sociedad que escribes lo que 


sigue; > 

“Pero no ercemos que la paz sea el 
triunfo de la revolución social. 

Wo debemos sentirnos ahogados por 
da conmoción que sufren Rusia, Aus: 
tria y Alemania, : 

Esa conmoción es local, y en ningún 
caso continental, Está producida por 
2] cambio de régimen, y sería descono- 
cor las leyes históricas pretender que 
we sustituyan los valores constituclo- 
wales, sin que la conmoción política sea 
honda y ruidosa”, 

Wo lo dudes, Frégoli de la pluma: el 
Imperio de la mentira, del que eres dig- 


-másimo representante en e] mal llamado 


cuarto poder del Estado, bambolea, aho- 
ra más que nunca, porque la cansada 
waza humana siente, cada vez más, que 
se le cae la venda de los ojos,»  ' 


LA VUELTA AL MEDI 


7 'Asorabra ver com qué cinismo los 
sanguijuelas de la Iglesia defienden 
sus teorías. En cada uno de ellos está 
el convencimiento de que * predican 
falsedades, a las cuales dan todavía 
exédito algunos pobres de espíritn que 
ignoran la verdad de las cosas y que 
aceptan ese velo de misterio que cier. 
nen sobre sus mentiras y que les sir- 
ve de coraza para proteger ese embau- 
camiento, 

“Desde Calcas — dice Voltaire — que 
hiciera asesinar a la hija de Agame, 
nón, hasta Gregorio XII, un obispo 
de Roma que pretendiera arrebatar el 
trono de Francia a Enrique 1V, el po- 
der de la Iglesia ha sido fatal para el 
saundo”. 

No obstante ellos mantienen aún la 
vreencia de que la mentira logra con- 
wencer a las gontes 

Y las pastorales están a la orden 
del día, y se pretendo en ellas que el 
vatolícismo es lo único capaz de sal, 
var el mundo, sacándolo de este ga- 
limatías en que se está sumiendo, se- 
gún ellos. 

“(El terror del maximalismo” — dl, 
Ten -<— porque se están convenciendo, 
cada vez más, do que e] mundo des- 
pierta del letargo en que se hallaba; 
que las sociedades oprimidas sienten 
£omo un deseo loco de romper esas ca- 
¡Venas que las ha mantenido hasta «ho, 
wa incopacitadas para | desenvolverse 
en un ambiente de paz y de trabajo, 

Poco a poco se ha ido conociendo la 
erp de lo que ocurria y ya se 


e0 Zuops up movimiento _de ., Aspirar a un mejoramiento de Mas. 


> 
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sublevación que adelanta a pasos 
agigantados, 

¡Y pretenden que €s un terros! Nun» 
ca será, digo yo, esta lucha de la ver- 
dad contra la forsa, del trabajo con, 
tra la holgazanería, más cruel y más 
perversa que aquella que promoviera 
el cristianismo cuando luchara contra 
a Imperio durante más de seis sl- 
glo. , 

¡Sois ziglos! Repórase bien en esto, 
Quinca generaciones vieron aquel te- 
rror y vivieron bajo aquella amenaza 
constante, 

Y es por eso, porque ya - se saben 
debilitados, porque ven ralear cada 
vez más gus filas, porque de esa caras 
vana de ilusos desertan a diario miles 
de gentes que han comprendido al fin 
que es imposiblo mantenerse en ese 
camino peligroso, lleno de obstáculos, 
y por el cual se lega a la pérdida ab» 
soluta de la voluntad, ya que tiene 
como único alidente el final de esa 
jornada, la caricia intangible de in- 
tangibilidades mismas. 

La bumanidad quiere ahora luz. En 
un tasgo de nobleza y de rebeldía 
vuelve por sus fueros, 

Escucha, ahora, la palabra de aque- 
Mog que hasta: ayer eran los locog del 
paganismo, se rindo ante la verdad y 
se vuelvo contra la mentira. 

Venga esa corriente de  Mberación 
nacida entre el fango de sangre y de 
barbarie que llegara a azotar los cam. 
pos de la Rusia, que dice así de su 
grandeza y de su orgullo levantándo- 
se amenazante contra la intriga que 
cundiera allí, 

La simiente que desparramaran por 
el mundo aquellas mentalidades pró, 
digas está ya a punto de dar sus fru- 
tos. ¡Y la cosecha está próxima! Los 
braceros de la libertad 5e aprestan a 
trabajar infatigpables, 

¡Venga esa revolución sana y Te. 
dentora! Habrá terminado al fin con 
ella el imperio de la farsa y ge verá 
a la humanidad otra vez dueña de su 
razón, satisfecha de la justicia de sus 
hombres, empeñada en su labor de paz 


y de progreso. 
R. CAZITE, 


EL SUFRAGIO A LAS MUJERES 





—<¿Contrarno yo al sufragio? ¡Imagina! 
¡Si yo quiero hacerie mi reina! 


la enseñanza religiosa 


Poca o ninguna importancia se con- 
code, tamto por parte de los hombres 
de gobierno como por los jefes de fa, 
milia, a este magno problema, que pa- 
ra nosotros, los que conocemos la yas- 
ta raigamLro de la tramazón josuítica, 
es un punto fundamental, 

Y lo es, porque abí radica, precisa, 

mento, la causa del embrutecimiento 
de las masas, Y por ende el puntal más 
eficiente de las instituciones religio- 
sas. 
Todo hombre progresista y  franca- 
monte liberal, que aspire a elevar su 
“Yo” por encima de los eonvenciona.. 
lísmos acusles, tiene forzosamente que 
libertarse de la mural católica y de 
sus basamentos esenciales: el egoísmo 
y el miedo, > A 

En efecto, la gran mayoría de los 
espíritus profundamente religiosos — 
las mujeres especialmente — obran im- 
pulsadas por estos dos factores, 











cualidades morales de jos pueblos sub- 
, Talens y fantásticas, so 
una quimera. 

Basta observar las disposiciones ep, 
piritualeg de los niños y jóvenes que 
so educan en esos establecimientos pa- 
12 convencerse de ello, 

Sustraídos a las modalidades de la 
existencia colectiva, bajo ¡a férrea dis. 
ciplina de sus directores y sumidos en 
la lobreguez del ambiente conventual 
-- Que a los niños se les presenta como 
sobrenatural y solemnes — con el «e, 
rebro repleto de hechos y leyendas 
milagrosas, falsas y fantásticas, y se 
obtiene una falange de seres deprimi- 
dos prácticamente inútiles para la vida 
ciudadana. 

El que estas líneas escribe ha teni- 
do ocasión de observar — con una mez, 
cla de indignación y de lástima —= có6- 
mo invierten los sentimientos de jó- 
venes educandas predisponiéndolas con 
un método admirable para la vida 
conventual, 

Y ha quedado admirado de que jó, 
venes en la mejor edad de la vida — 
la de log ensueños e ilusiones -— se 
expresaran con fervor acerca de las ex- 
celenciag de la vida de las “esposas de 
Cristo”. z 

¡Cómo desvían las tendencias 16g1- 
cas de un temperamento juvenil infun, 
diendo en las almas un pesimismo anu- 
lador, un lamentable remunciamiento 
a la vidal - 

¡Y cuán perjudicial será para la so- 
ciedad la acción que han de desarro, 
llar esas madres del mañana, educadas 
en los colegios jesuítas, cuando tengan 
que modelar el espíritu de sus hijos! 

Por eso este tópico adquiere las pro- 
yocciones de un gran problema social 
de vital importancia, sobre el que de- 
bería concentrarse el interés do los 
políticos e intelectuales realizando así 
una obra en consonancia con las nue- 
vas tendencias sociales, y oponiendo al 
mismo tiempo una barrera eicas a las 
pretensiones de la gente ensotanada. 


MANUEL PAQUEZ (Hijo). 
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La beata y la mosca 


De faz osca y desgreñada, sus ojos 
surcados por circulos violáceos deno» 
lam su sueño intranquilo Y sus ansias 
mal saciadas... de reposo! Su vEstin 
menta de sempiterno luto, su cuello 
rodeado de cintas, escapulerios y toda 
clase de fetiches que no la salvarán de 
la muerte, menos aun de los esteriores 
de la agonía como la de cualquier pyo- 
ns vulgar, como la de cualquier ani- 

_Despiden 6 8u paso fuertes emana» 
ciones de alcanfor naftalinado, carac, 
terizóndose ast por el olor, como 86 
caracterizan las fieras oliendo a amize 
cle y comó el xzorrino. hediendo a... 
2orrino. 

Tal es la mística figura que desde 
las primeras horas matinales espera 
la apertura de los templos donde pa- 
san ¿interminables horas pidiendo lo 
que sólo cllag saben; si en el tran 
yecto de su casa al templo o viceversa 
persona alguna implora su ayuda, puc 
de tener la seguridad que.no se reme.. 
diará con su Gbulo, pero, es0 SÍ, su ma” 
yor gloria consiste en que el santo tal 
ostente tuna altaja o cualquier objeto 
costeado por elle, tal vez e costa del 
hambre y la miseria de los SuyO8. 

La beata, como la mosca, es un ser 
contamiñoso, infecta donde se posa; 
la mosca viaja del estercolero a-los de- 
licados labios del recién nacido, trans” 
portando en sí los bacterios que ocasios 
narán la muerte o por lo menos enfer, 
marén a la criatura, alterando así la 
tranquilidad de un hogar, 

La beata también se alimenta de lo 
más abyecto de chismes y habladusías 
de las familias, dándoles ela, por su 
cuenta, mayor proporción y luego los 
lrasmite al confesonario, desdoblando 
$us aloahueterías en los oídos del frale 
le, éste a eu vez las arregla e su modo 
teniendo asi la llave que determina ta 
desorgonización de muchos hopares. 


¡Guerra, nuez a drailes. denias 
IPOASIAS + o 





Cosas viejas 
siempre nuevas 


¿Quién no conoce al que esta bella 
y valiente carta ha escrito? Presente”, 
mente juez en lo correccional de la cita; 
dad de Córdoba, sus fallos, como log; 
del magnánimo o Magnauds: 
son bijos de sus convicciones hondas: 
mente exraigadas, de 

Es de los pocos que trabajan .on fera 
vor por que el espíritu moderuo se dis; 
vorcie de las teorías rancias de los ; 
tiempos pretéritos en materia de des; 
recho penal para que proclame la irresa; 
ponsabilidad de esos seres desgracios: 
ados que víctimas de los errores de las: 
sociedad en que viven y del culpable: 
abandono en que yacen desdo la infan”; 
cia, se ven irresistiblemente impelidoa: 
al crimen como ciegos agentes o mes: 
ros instrumentos de pasiones que nu 
está en sus manos refrenar. : 

Por eso reproducimos  complacidoa 
esta carta, porque ella punc en relieva 
el alma de este infatigable trabajador 
por el triunfo de las ideas de redención 
humana, % É 

Córdoba, 11 de Agosto de 1916. «a 
Doctor J. 2. Agiiero-Vera. —Presente, 

Mi querido amigo: : 

Muchas gracias por tus amables paa 
labras y mi sincera felicitación por ta 
actitud. >. 

Por lo demés no te alarmes dema- 
siado. 15 

Este asunto no tiene ninguna impor, 
tancia. Es pura alhbaraon de mercado». 
res. Peso A quién pese, la causa de 12 
libertad está asegurada em nuestro 
país, y a cada hora que pasa la asegus 
ramos más. : 

Pero mira, entretanto, cómo se de. 
fende el enemigo; no se le ocurre nada 
mejor que propouer la clausura de la 
Biblioteca... Si lo dejáramos, propon. 
dría la hoguera. Y todo esto, según lo 
añrma, en beneficio del pueblo. 

¿Y qué le podrían dara mi pueblo 
que no sea lo que ya les dieron a otros 
pueblos?.., Entre los paganos, al 
pueblo tenía circos; se los desrtuyea 
ron, y donde había fiesta hubo mato= 
rral. Tenia teatros; eumudecieron lo9 
poetas, Tenía escuelas; enmudecieroÚ 
los maestros. Tenía templos, que era 
maravillas del arte; se los profanaron 
y robaron, Tenía estatuas de mármol 
inmortal; se las mutilaron. Tenía bos. 
ques de paz en torno de sus templos; 
pusieron llama en los bosques sa 
grados, Tenía bibliotecas; se las Tedus 
jeron A cenizas. Tenía una ciencia Ye 
bre que era para todos; lá encarces 
laron en los conventos, Tenía baños y, 
limpieza; sobrevino el desierto y la im 
mundicia, Tenía contento para vivir Y 
amar; se lo quitaron. Tenía confianza 
en las cosas de Dios desde la Vida has. 
ta la Muerte; pusiéronle el temor al 
infierno. : 

En España, más tarde, estuvo el mes 
ro, y con el moro las rencias y las 
artes; lo arrofaron al moro. Pero había 
quedado un poco de tolerancia y de 
nobleza; fundaron la inquisición y sl 
despotismo, Pero aun sobrevivía, si- 
quiera maltrecho, el pensamiento libre; 
encendieron la hoguera. Y en uombro 
de Cristo, subió en ofrenda al' cielo, 
cd humo triste de los sacrificios hu, 
manos, . 

Y cuando fueron los dueños dal 
mundo, ¿qué tuvo el pobre pueblo de 
ia edad modía a no ser la esclavitud 
y la guerra? Las pocas libertades civil» 
les y públicas proceden directamente 
del paganismo; y su restablecimiento 
fué obra exclusiva de la Revolución 
Francesa. 

¿Y good es lo que le quieren dar 
al pueblo de mi patria?.., No ha de 
quererlo Dios. 

Nota otra cosa... En el artículo si- 
guiente al que motiva tu eartta, el dia. 
rio que no quiero nombrar, pide 144% 
go para el pueblo, y funda su pedido 
en las santas Escrituras... 

¡Ah! Fueran más buenos y so creye» 
ra en su bondad; dieran su pan a) 
hambriento y gc creyera en su compas 
sión; no injuriaran ni maldijesen, y 
Be creyera en su misión de paz; no' 
amontonaran oro en los altares, y 28. 
creyera en su caridad; no Hlevaran mie 
trag con pedrería ni trajes recamados,! 


y _ 5 oreyaa en su humildad; no me. 
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salieran a rezar con clamor por las ca. 
lles, y se creyeran en su fe; no odara- 
tan ídolos, y se creyera en su respeto 
a Dios! 

Y ya sé que me dicen ateo. amigo 
mío porque mo lo tomo a Dios como 
heces: ellos, y lo traigo y lo llevo pa- 
Ta tcsiiso de toda iniquidad; porque he 
puesto mi confianza en Dios por arri. 
ba de los astros, y no lo. busco ni 








ee 








Jn pastor de almas 


¡corporal ni tanglble, sino que lo pre. 


siento, cuando la paz desciende sobre 
mi alma, como un silencio de allá arri- 
i ba, que es silencio también aquí den- 
tro, 

Y concluyo esta carta, Me quieren 
¡brotar lágrimas y necesito mucha so. 
t edad. 





ARTURO CAPDEVILA. 





Dr. Casás: háganos el favor de tomar las medidas antropomé- 
tricas a este sujeto y averiguar si entre sus criminales hay una 


cara de asesino como ésta. 





CARCEL DE MUJERES EN CORDOBA! 


Una vergilenza nacional . 





r El pueblo entero se sentirá sorpren, 
ldido al saber que en Córdoba existo 
funa cárcel de mujeres que es adminig. 
Ereda con recursos del estado por el 
lero cordobés. : 
¿ Se añade esto al cúmulo de atroci- 
tíllades cometidas por el Estado al pres- 
¡kar su consentimiento a hechos de es- 
" naturaleza vorgonsos0s en extre. 
mo. ' 
h La tolerancia de nuestros gobiernos 
'én asuntos de esta índole los coloca sim 
duda alguna en un terreno por de- 
más áspero y da a comprender al pue- 


_Wblo de la República hasta donde cunml- 


len ellos la misión moral y regene- 
-ireale que están llamados A desempes 
P. 
i Las cárceles, que deben ser estable- 
fimientos de cultura por cuanto en 
¡ellas son recluídos aquellos descarria- 
os de la sociedad, que van a purgar 
alí sus errores, están. por lo visto en 
muestro país relegadas a último tér. 


“nino. 
$ El pueblo puede, pues, tener por se- 


que en esas casas mo en preci, 
lsmenta en donde ay re reos que 
fienen la desgracia entrar, encon: 
ferarán la moral que necesitan para la 
fputación de sus voluntades enfermas, 
+ Córdoba, como que es el colmenar del 
lero debía de ser la llamada a dar 
- Y ejemplo. : 


Mixisto allí uma cárcol do mujeres glas y ha palpado todo eso — el as- 
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ubicada en plena Avenida Argentina, 
administrada por frailes. 
El comentario a que daría motivo 


esta crónica es por supuesto demasia-4 


do escabroso o expresivo para rela- 
tarlo, El espíritu experto sabrá a 
buen Seguro lo que queremos decir y 
forjará sin duda alguna una variedad 
de conjeturas tal, que sería bochorno- 
$o emumerarlas, pero que ciertamente 
no habrán de disentir en nada con las 
nuestras mi serán exageradas. 

Al recalcar el hecho de que esta 
cárcel está situada en la Avenida Ar- 
gentina queremos dar a comprender la 
vergilenza aun mayor que supone ese 
detallo, La Avenida Argentina en 
Córdoba es la calle de la sociedad, que 
fe reune en los días festivos a rea- 
lizar allí corsog como los que se Hevan 
a cabo en nuestras avenidas de Pa- 
lermo, eS A 

Como se comprenderá la . presencia 
en esa avenida de un edificio de esa 
índole, regenteado por tal elemeñto, 
“ilustra” a esas niñas que por allí pa- 
soan; les muestra con pasmosa eviden- 


cia de todo lo que son capaces los re» |. 


presentantes de la verdad. 

¿Os imaginaig lo que este sola he- 
cho significa? Todo eso es moral pa- 
ra el pueblo, ; 

Kropotidne en su libro “Las prislo- 
nes” relata -— porque ha vivido en 










biente de corrupción que se respira vna 
las cárceles y prisiones. 

No olvidénós que él se refiere 50. 
lamente a las cárceles en donde se alo- 
jan hombres y que habla de prisiones 
“tomo las de la Cárcel Modelo de Fran- 
cia que han llegado al mayor grado 
de adelanto. a 

Si en ellas ocurren casos de dege- 
neración no menores gue el que entra- 
ña la aberración del sexo, imaginemos 
lo que significará uns casa de reclusa 
sión como la de Córdoba en donde pa- 
rece haberse puesto-exprofeso a sexos 
contraries. 

Imaginaos cómo es posible que ha- 
ya allí armonia en los procedimien- 
tos sin que previamente no se llegues 
a una comunidad de ideas. 

Es de imaginarse que las mujeres 
que entran en esa cárcel lo han hecho 
por perpetrar un delito... un delito 
que nunca puede ser mayor que el que 
necesitan cometer para que ladicha 
cárcel no les resulte tal. 

Tenemos, pues, que aquella casa, que 
debe ser la casa del orden y de la ver. 
dad, resulta para aquella que delinque 
una sucursal del Paraíso. 

Y así se enseña moral en nuestrá 
tierra, asi pone el gobierno al cuidado 
del lobo su rebaño. Mientras esto su- 
cede el pueblo que no ve, que no quie- 
re ver, permite aún que se mantengan 
en pié instituciones de esta índole. 

Y aquí debo decir a quella adimira- 
ción de Galileo: 

$Epur si muove”. 


BR. CAZILI 


. > 
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¿NO NEGUEIJS! 


El que.niega los milagros 
que los santos produjeron 
y todo aquello que hicieron 
en bicn de la humanidad; 
irá con la oreja gacha 
2 pedir perdón al cuervo 
cual de Dios humilde siervo 
con toda seguridad. 





Les es muy fácil negar 
a los herejes perdidos, 
pero los hechos habidos 
triunfan de la negación; 
niegan que el sol se detuvo, 
que jamás fué emballenado, 
que el Mar Rojo fué cruzado 
en fin, todo es negación, 


Pero el lector instruido 
que era por día cien veces 
cree del pan y los peces 
la gran multiplicación; 
es la cosa bien sencilla 
y pronmto salta a la vista, 
también el capitalista 
hace igual operación. 


No basta decir “no ereo”, 
con eso nada se gana, 
tanto puede ser macana 
como yerdad; sí señor; 
si el “flaire” dico una cosa 
hay que tragar el anzuelo, 
solo así se gana el cielo 
y se muere en santo olor. 


Aquellos que nada creen 
si no lo afirma la ciencia 
podrían leer con paciencia 
un libro que yo leí; . 
si son de estómago fuerte 
péguenle una leída 
de ese-santo a la gran vida 
y verán que no mentí, 


Un milagrito de aquellos 
no estaría mal hoy día, 
pues de perilla vendría 
para afirmar la verdad; 
los incrédulos entonces 
se verían derrotados 
y a confesar. obligados Pe 
su error. con sinceridad, ve 


Vida de San Luis Gonzuga  Q 
es el libro que yo indico, 
y en él verá el más borrico . 
cosas que jamás soñó; 
y al terminar de leer 
desatino semejante R 
se tragará un buen purgante 


Jo. máenilto qua hice y0. ' 
q - E. 3, AA 

















Cosas de. burgueses 


Hace un mes, en el establecimiento 
gráfico de Lorenzo Rosso y Cía., callo 
Belgrano entre Bolívar y Defensa, 
eran las dog de la mañana cuando sie- 
te trabajadores descendían desde el 
5.0 piso en el ascensor para tomar un 
refrigerio y proseguir momentos des. 
pués la tarea. 

El ascensor se desplomó vertigino- 
samente,; y cuatro laboriosos y bus- 
nos muthachos sufren hoy, en las cr: 
mas del hospital Rawson, las conso: 
cuencias de la imprevigión y la ter- 
quedad del mísero burgués. 

Ahora, en presencia de la inevita- 
ble indemnización que se le viene en- 
cima, catequiza los ánimos de los más 
pusilánimes de la.casa para que decla - 
ren en su favor; y avergonzado de tal 


actitud, muy digna de los antecedentes 


del tal Lorenzo Rosso, acaba de aban- 
donar su vacante de linotipista en esta 
semana un buen amigo de una de Jas 
víctimas, la más grave tal vez, el di- 
notipista, Roberto Gandolfo, hasto co- 
nocido en el gremio por sus sobresa- 
lientes aptitudes, o : 

“Hay que dejar constancia aquí de 
que el mismo industrial se lamentaba 
a la cabecera de las víctimas, al día 
siguiente de la desgracia, de que la 
casa vendedora de los cableg pudo ha: 
berle engañado. 

El departamento nacional del traba- 
jo debe saber que en más de una oca- 
sión los trabajadores, hoy postrados, 
quién sabe por cuánto tiempo, expre 
saron sus desconflanzas en el ascensor 
de marras, sirviendo, como continua» 
mente servía, para la pesada carga del 
establecimiento, acarreo de plomo en 
grandes cantidades y el mumeroso per- 
sonal que ascendía y descendía inca. 
santemente. 

Pero la temporada veraniega de 
Mar del Plata se avecina, y el dosal. 
mado siente ya la sangría a su bolsa, y, 
piensa que lo de la maldita indemniza- 
ción serviríale muy bien para contri. 
buir al costo de un lindo manto a los 
fetiches de la capilla de Stella Maris, 


flo que da sobrados titulos para co 


dearse con los ilustres sinvergiienzas- 
-0——— 


E Cito Relnlr de ls Ade 
== Un regalo de Eh BURRO 


Si, desgraciadamente, esializa 
ra la guerra entre Perú y Chile, 
EL BURRO dispone de un buen 
regalo para el artillero que ha- 
ga el primer cañonazo contra 
aquel fantoche “divino” que al 
divino botón seguirá alí sin pos 
der evitarla. eu 5 

Y si después lo dirige contra 
los fantoches vivos con entorcha- 
dos de la propia tierra, ocioso 
es decirle que todas las madres 
le levantarán en su alma el max 
yor de los monumentas, 


¿Le bsaá la sandalias? 


Desde que Mr. Wilson tuviera la 
ocurrencia de anunciar al papa (en 
Buenos Aires vale 0,30 el kilo) que la 
haría una visita en su próxima jira por 
Zuropa, está embarazado nuestro áni. 
mo con la pregunta del epigrate: ¿le 
besará lag sandalias? 

Pero, mirándolo bien, ¿qué importa 
que el ilustra demócrata yanqui “las 
vaya” con el alemencito Martin Tate: 











Jro en materia religiosa para que pue: 


da reprochársele aquella gran roeveren 
cla (1) de todo buen crsyonte a lay 
plantas del fúltimo de los. alervos Ag 


dGristo, sowíin El, pero, según la 16gi: 








El BURRO 








J 
ea y EL BURRO, el más grande de los 
ehupópteros del catolicismo? 

Bí, señores; Mr. Wilson, con todo su 
bagaje democrático, ha menester de esa 
genuflexión de beato para que el mun- 
do sepa que se debe ciego sometimien- 
to a aquel señor de las ricas sandalias, 
sin cuyas bendiciones el elemento des 
dructor no hubiera tenido la eficacia 
'poderosa, en la terrible contienda, pa- 
ya hacer recular en el Marne y en Ver- 
dún, por siempre memorables, a las 
hordas del que gozó hasta la hora de 
la derrota final de la profunda simpa 
tía del jefe supremo de la cucarache 
ría universal. 

“God save the Democraty” — dirán 
los emisarios del Vaticano cuando se 
dirijan a Mr. Wilson en la mesa de la 

az. 

r “God save the King” — dirán los 
mismos emisarios cuando se dirijan a 
los reyes. 

La Iglesia no ha desperdiciado ni 
desperdiciará nunca estas grandes oca- 
sglones para hacer tamañas ensaladas ru- 
sas, Se pinta sola para ello, * 

Como que es la maestra de la hipo 
eresía, la máscara de las pasiones, de 
Jos sentimientos más bastardos. 

Gritemos con toda la fuerza de nues- 
tros pulmones: ' 

¡Vivan los ilustres lacayos de la 
Iglesia y los menos ilustres Frégoli de 
la Democracia! 

IVivasanananaaa! 





(1) Aquella: gran 


hipocresía, 
gran farsa. 


aquella 





— 
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FILOSOFIA BURGIESA 





- Con tanto exterminio de proletarios 
que ha hecho la guerra, parece mentira 
que existan todavía miserables que se 
mueren de hambre! 








¿Y elmilagro?... 


.Estando en una casa de vigila y 
aprovechando la oportunidad que la 
dueña se había distanciado unos se- 
yundos, me tomé el atrevimiento de 
guaerdarme en un bolsillo un trozo de 
papel que había sobre la mesa, el cual 
Mamó mi atención desde cl primer mo. 
ísmento que lo había visto. 

Y en efecto, su lectura me hizo pa. 
gar un rato más entretenido que si hue 
diese invertido veinte centavos :en ir 
a presenciar una cinta cinematográfica 
por Carlitos Chaplin. 

.Por el pecado que realicé al sustracr 
Gicho papelucho creo que Dios no ha- 
drá puesto mala cara, y ast como di» 
cen que perdona al ladrón, al asesino 
y a sus mismos ministros, traficantes 
de honras, también me perdonará a mi. 
: De tas innumerables barbaridades 
Que componían la citada hojita saco 
“dos, “brillantes” que - podrían  tucirge 
en las más espléndidas reuniones, 

A El artículito se refiere a San Acisclo 
y. Santa Victoria, allá por el siglo 1y, 

iglos entonces  tlenos de- milagros y 
bajo el dominio de Dion; escenario: la 
Hudad de Córdoda. 

Dice así: “Condújose a Tos santos Q 
po calabozo con orden de privarics de 
impnto de toda especiem 7 










“El ángel. del Señor descendió del 


cielo y proporcionó a nuestros santos 


un alimento delicioso que confortó sus 
CUCrpos... 

Unas líneas más abajo: “Dion hi" 
zo que serencendiese una hoguera ina 
mensa y que fuesen arrojados a ella 
los valerogog confesores. No esperaron 
éstos q ser lanzados, pues haciendo la 
señal de la cruz y con la esperanza en 
Dios, penetraron voluntariamente por 
medio de las llamas hasta el centro de 
la hoguera y entonando cantos al Ke- 
for juntáronse a ellos multitud de án» 
geles que les preservaron del fuego...” 

Todo esto ocurría en el siglo IV, pe.. 
ro-desde aquella época a la actual han 
transcurrido muchos siglos y cabe 
preguntar si en ese transcurso de tiem 
po, el Señor que autorizada, perdió su 
mando, o si aquellos 'ángeles bondado- 
308 que subían y bajaban a forma de 
muñecos automáticos, se han cansado 
de tan molesto ta 20d 


" ¡Cuántos infelices mueren en la más. 
terrible miseria, cuántos - tienen que 
presentarse en la comisaria por care- 
cer de un mendrugo de pan y de un RO. 








DIOS SIN EL DIABLO NOES NADA 


gar donde cobijarse, y aún dd cubra | 
+tog centenares de mujeres y hombres, 
de niños y ancianos, se refugian en los 
escalones de esas casas llamadas de 
Dios, y ni uno, ni uno solo, por mila- 
gro, al amanecer, se encontró durmien- 
do bajo? techo en una humilde cama, 
ni aquel que no tenía que comer, at 
día siguiente, encontró Sobre su mesa 
un plato de sopa y un trozo de pan! 

Estos cuadros son presenciados por 
infinidad de gente de todos log días, 
vero ¿y el milagro? Log señores “cuer.. 
vos” tienen la palabra y pueden comen. 
zar, pues sería curiosisimo en el siglo 
de a Luz presenciar casos andiogos 6 
los ocurridos en el siglo IV. 

Referente a lo de la hoguera, sólo di- 
ré que ya se empezó a prender una; la 
hoguera de la verdad, y en ella ha de 
encontrarse el exterminio de esos co 
razones sanguinarios, de esas almas 
pútridas, de esos seres corrompidos» 
gin que les valga, para apagar su fla. 
ma, ni esos angelitos, que Jiguran en 
sus falsas fábulas del siglo TV, ni Tos 
bomberos del siglo XX. 


EL HIJO DE LA NOCHE. 








Por el alma empecatada 
de una beata muy vieja, 
trabárons? en discusión, 
Dios y el Diablo. ¡Qué pareja! 





—Esta vicía es para mi 
—dijo Satanás ufano— ' , 
yo la tenté y la perdí 
con los placeres mundanos. 

—Pero yo me arrepentí 


—Tienes razón que te Sobra”, 
—repuso Dios bondadoso. 

para tí será mi gloria 

cuando pases, Sinforosa, 

diez años de purgatorio. 

—¡Eso sí que calamares! 
—protestó al punto la vieja , 
o voy derccho a tus lares, . 
o me devuelves la cera : 
que yo he puesto en tus altares. 

—Eres una vieja impía; y 
revolcándote en el fango 
has pasado noche y es 
y quieres de ipso facto. 

—Digo que la vieja es mía? 


W'TG exes Dios, yo soy el Dieblo, 


“y te digo ¡recanela! 
que no conoces la tela - 

y que ya me vas cansando. 
—Como Dios omnipotente, 
sabes muy bien que si quiero 
la perdono en este instante. 

—Aunque esta tía reviente, 
yo me la lievo al infierna 
clavadíta en el trirchante. 


o. 


Sinforosa, al ver tan cerca 
de su cuerpo el tenedor, 
perdió su poco valor 
y se dispuso a dar cuenta 
de sus actos al Señor; 
pero Satanás, furioso, 
la amenazó c<on cl rabo. 
mag el Señor, bondadoso, 
dijo: Que hable; yo lo mando. 

—Hableré yo — dijo el Di=blo 
y dirá poquita Cosa. 

—No, señor: 

Ba de hablar la Sinforosa 

—¡Ay, Señor! 

He sido gran pecadora; 
en mi juventud perdida 
dicen que fuí tentadora? 
pero ya me ves ahora 
sumamente arrepentida 
Habló Dios para dectr: 

—No lsogues tan pronto al fín, 
porgúe conocer desco 
(o digo sin retintín) 
lo he tienes en el medio, 

—Ese vs cl golpe, maestro; 
que te diga la muy tuna. 
lo que oculta en la... laguna. 
que abarca todo ese tiempo. 

—Cállate ya ¡majadero! . 
Díme, hija mía, 
de los quince a los cuarente 
¿qué hiciste? 

, —¿Yo? Divertirme. 
—¿De alguna manera hoñeñtar” 


—dijo la vieja infeliz — : . 
elevando a Dios las manos. ! 1 


—No seas así; contesta, 
-——Yo que por algo soy diablo 
voy a contestar por ella, 
Esta mujer que aquí ves 
tan humilde y tan contrita 
la “laburaba” en el cine 
haciendo de coupletista., 
—Eso no es inconveniente. 
—Y pervertía a los hombres 
bailando danzas de oriente, “7 
—Al cielo inmediatamente. 
Espera un momento 
que... no he terminado mi cuento, 
Esta ha tenido coraje 
de ejecutar esas danzas 
que han dado en llamar sagradas,. 
vistiendo por todo traje 
un par de medias caladas 
—¡Qué horrores estás contando! 
¿Esta bailaba desnuda? 
¡Qué cara dura! 


—Dios santo; 




















| sé conmigo tolerante 


que muy pronto dejé el arte 
por la vida solitaria. 
. —¿Y no sabes que es muy grave 
la cuestión indumentaria? 
—Dile a San Pedro que me abra. 
—Cállese. Voy a salvarla, _ 
Amigo, Diablo, 
voy a pedirte un favor, 


* —Sé preve 
porque hace mucho calor, 
—Quiero salvar a esta vieja” 
—No sé qué encuentras en ella 
que te mueva a compasión, 
—Encontrar yo nada encuentro, 
te lo digo con franqueza, 
mas dos que están en el cielo 
se quejan de aburrimiento 
y hay que alegrarlos por fuerza, 
—¿Cuántos astros me darás 
por esta flamante estrella? 
—¿Es que la pones en' venta? 
¿No sabes que si quisiera 
la haría pasar al: ielo -  ” 
sin darte cuenta siquierz.? 
—;¡Ja, ja, ja!:¡Cómo me-rio! 
Te olvidas que el mundo er. mío. 
—¡Qué impertinencia!s -* 70 
. ¿Ignoras : 
que me debes la existencia? er 
—¿Yo? Tú me la debes a mí-" 


¡porque si yo no existi:ra' 


nadie crecría en tí. q 
. —¿Vas a negar que por mí 
eres el Rey del Infierno 
—Y también debes deci 
que por mí eres Rey del Cielo, 


. e . a . 


La mujer desencantada 
pensó para su coleto; S 
en tal lio nu me meto > : 
porque saldré mal parada, 
Hasta hoy viví engañada, 
pero puedo asegurar 
para este cuento acabar 
que puedo vivir dichosa 
porque he aprendido UnA cosa? 
“Dios sin el Diablo no es nada, 


¿ELOc 'MONZON; 
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-"ENTRE LECTORES DF “EL BURRO” Ñ 


¿qué 
medidas podemos tomar contra las pategs 
duras de “El BURRO”? 

—Una sola, fray Zanahoria: Poner en 
salvo el... mapamundi. 


—Y así, querido dun Nispora, 











heibitade.. teológicas 


Los dignos émulos de Loyola, 
de Torquemada y también de 
Onán (en rigor, este último, ha- 
blando en abstraeto) inclusive los. 
más “eminentes” cultores de la 
doctrina” “cristiana, son unos exi- 

«los maestros en el arte de sofis. 
ticar. Por eso es que en sus elu-. 
cubraciones que suelen endilgar- 
les a sus fervorosos místicos cre= 
yentes, hacen uso y abuso del so= 
fisma, queriendo justificar lo in= 
justificable; así, verbigracia, "mus 
cho antes de haberse conocido los 
padres del inmortal Galileo, y de 





raba alrededor de la tierra según 
9 afirman eni.ciica e infalible. 


bres de la iglesia católica; en nues- 
tros dias, no solamente se ha dé- 
mostrado todo lo contrario, sinó 
que además se ha “comprobado”. 
lo que podríamos llamar la inver=. 
sión de la frase, yale decir, que es, 
la tierra la que gira alrededor del ' 
soi, y tanto es así que hasta los 
mismos repr:..atantes divinos 
. 22 la tierra han tenido, muy a 
pesar, desde luego, que reconocer» 
lo implicitamente, 

¿Y-la infalibilidad del dm 
católico apostólico romano? ¡Bah! 


dós en el momento más culminan- 
¡gregarán—mño an. 'sgua ni un ápi- 
105, la invulnérabilidad del dog-.. 
porque tal operación - y es 
tanta ssu- osadía que raya en lo 


cisamente' en el mo...znto - mismo 
d; haberse descubierto tal fenóme= 


va: del “omnipotente”, y el cual 


¡al.hombre le está vedado escudri- 


ñar sus designios. 

Después de lo expuesto, resula 
taría un tanto ocioso traer a co- 
lación otros puntos que tienen 


¿Son tan absurdos los argumentos 
que suelen emplear estos ensota- 
nados, con el único y exclusivo fin 
d: eludir la evidencia, y más que 
er» las consecuencias que de ella 


mn. 


aserciones, que por otra. parte na 


hacen mella en un espíritu más e) 





tantos otros, era el sol el que gi- 


mente los más clarividentes hom=- »- 


OS replicarán esto5 santos tonsura= ' 
t “de “su cinismo, “tal hecho — 


E “el prestigio de la iglesia, ni me- * 


increible — sé ha verificado pre- 


-no, por voluntad única y exclusi= - 


atingencia directa con la cuestión: : 


s: derivarían, que de por sí des 
¡| muestran la inverosimilitud de sus 


———— - 
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- MENOS observador Atento a la na- 
furaleza. 


+ Deliberadamente he subrayado 
la palabra “omnipotente” para que 


Roda esa caterva de teólogos de 
inayor y menor cuantía expliquen 
3 por qué siendo Dios tal. no 
3nga la fuerza suficiente para ha- 
r callaf a esta ínfima partícula 

u todo el ser que se rebela ne- 


Bando su existencia, 


Sin lugar a dudas estos frailo- 
hes no trepidarían en aducir, “qué 
(Dios no se inmiscuye en las cosas 

ja ni menos con ese repu- 
Wdiable animal llamado hombre, ya 
que fué Dios el que como castigo 
Mspuso al hombre y a la mujer 


aquello de “trabajarás para comer 


sufrirás para parir”. 
Después de todo, a fuer de sin- 
'Eeros, debemos reconocer qtie no 





- Aa verdadde un paisano 


Hallábase desde hacia tres meses sin 
iingún sa-cerdo-te una aldea de cierta 
provincia de la República Argentina, 

Como es de suponer, monseñor Es- 


- pinosa no podía tolerar por más tiem 


po que ese puesto' estuviese vacante. y 
'smtonces nombró a cierto sa-cerdo-te 
para que lo ocupase; y además eso per- 
Judicaba sobremanera al clero porque 
de aquella aldea no entraba dinero para 
estos ladrones ensotanados, amparados 


A por la ley. 


Al cabo de dos. meses de haber ocu 
pado -el puesto antedicho, no sé 
yue causa, el erdo-te tuvo que ve. 
mir a la capi federal. 


; -Gomo para ir a la estación no había 


vehículo alguno, el puerco ensotanado 
- Muyo que ir a pie hasta ella, 


ww» Pero le sucedió una cosa que no es 


DNS de E 


¿de extrañar. 




















Als 


o 


"cuenta de su situación, y entonces 








EL HEROE DE LA GUERRA 


% a : VE + | primer nuncio o delegado del Papa 
8 > -s A. 7 | de"1824, pretendía usar y abusar del 
-» q” > 


dais “yo con ss vosetros con la la, sang 





BL BUABO - . : * 


le otro título a un personaje que se re- 
En a presentar al sd alas creden- 

dial alguna pública y Tfañica de su mi. 
sión”, 

“El obispo Medrano había admitido 
“clandestinadamente” una comisión 
secreta de un “extranféro'”” aribado a 
nuestras playas, que se quiso decir de- 
legado “apostólico (papal) sobre su fo- 
lo palabra”. 

¿Hasta cuándo tendrá el gobierno ar- 
gentino las mismas relaciones diplomá- 
ticas y “clandestinas” con -el Vatica- 
no? ¿Por qué pagamos en Roma a un 
ministro plenipotenciario ante el Pa- - 
pa-Rey, como si no hubiese caducado 
su poder temporal en 1870? 

PABLO BESSON. 


¡_iIIgIiIógIA AAA 


o . : 

les faltan razones a estos buitres 
cuando nos-hablan, del paraíso y 
de todas sus «delicias, ya que énl 
tocante -a ésto hablan-con «mucha 
propiedad, porque son los únicos 
que lo conocen, claro está que no 
es el paraíso del otro mundo que 
ellos predican que en realidad no 
existe, sino el de este mundo, el 
de la vida orgánica. 

¡Continuad en el campo de los 
sofismas que día llegará en que 
la humanidad toda, se dé exacta 













AL CLEDO 


«¡Engendro miserable Y oprobi080l 
¡Histriones de la farsa fementida!.. 
¿Soig vosotros el germen más odios0!.. 
¡La plaga más inmunda de la vida!., 


. Creadores de cuentas y leyendas 

Que infundieron temor con sus azotes, 
Tapando la verdad con negras vendas 
Bajo el nombre de mansos Sacerdotes. 











Tan sólo. practicáis la vida incuita 
Alejados de toda idea 8ana, 
Llevando siempre la maldad oculta . 
Tras la sombra fatal de la sotana, 
e: terreno que era sólido e incon- 
movible, por virtud de la ignoran- 
cia de las masas, se convertirá, 
súbitamente, en un terreno peli- 
groso y resbaladizo, que os han 
de conducir rápida e irremisible- 
mente hacia el precipicio. 

y Remigio Cucagna. 


Traficantes del fatuo. obscurantismo. 
Que asecháis vuestras víctimas sedientos, 
Soig vosotros las miasmas del abismo 
¡Gavilanes de iglesias y “conventos! 































Vuestro culto feroz que el odio encierra 
Pasó como una turba de Corsarios, 
Sembrando la ruindad sobre la tierra 
Con, credos y doctrinas de falsarios. 


- ¡Canallesca - farándula de necios... 
La justicia del pueblo se aproxima. 
¡Caeréis entre todos los desprecios 
Hacia el fondo terrible de la sima!... 


. ANTOÑIO B. PICCONE. 





A. poco andar, el sa-cerdo-te vió que 
venía detrás de. él un burro y un cer- 
do; pero a esto a” le dió la menor ca 
portancia; . siguió. caminando y oyó e 
grito de un anímal extraño. , 

-El sa-cerdorte dióse vuelta. por Se. 
gunda vez y vió que además del bu 
rro y del cerdo le perseguia también 
un puercoespín. : 

El sa-cerdo te se alarmó y: cortrenz6 
a tirarles picdras para imponerles te. 
mor y como viese que los animales lo 
pia lo perseguian no hizo más cáso 

e elos. 


Al llegar a la estación al sa-cerdo te 
se detuvo a esperar el tren y entonces 
los tres animales lo rodearon, 

En ese instante acertó a pasar un 
paisano, -el cual, ein sorprenderse, ex 
clamó: * 

Cha digo, bien dice el refrán “en- 
tre hueles no hay cornada!” 


DOMINGO DUARTE, 





¿Porqué 10 fé canonizado Rivadavia? 
El crimen Empesdodablo que cometió 
ese hombre de estado es el mismo que 
cometió el presidente general Roca, 
cuando aplicó a Mátera la famosa ley 
jesuíticamente llamada “de residencia”, 
2 es, de dar por- simple de 
:p cre 
- JW Al no reconocer al nuevo: gobierno 
democrático, mi la soberanía de la na: 
ción independiente, don Juan Muzi, el 











—Apussto que tú también nabrás da. 
do una fuerte contribución para la. 


—¡Oh, . certo! . «+ Toda mi “adhesión 
entusiásta. 


le bro Garibaldy 


que arribó a Buenos Aires por el año |. ' - Historía literal di eral_del siglo XIX 


CAPI TULO Ti TERCERO 


INQUISICION, GUERRA Y LIBERTAD 
EN ESPAÑA 


«¡La tortura!... ¿0h Noms 

bro" “odioso! ¡Nombre funesto!... 
« —¿Es posible que en un siglo en 
que Se respeta la humanidad y 
en que la filosofía derrama su luz 
. por todas partes, se. escuchen 
. entre nosotros los gritos de la 

inocencia oprimida?... 


JOVELLANOS. 


Nólo el monstruo de la intolerancia 
religiosa es capaz de concebir y prac- 
ticar la idea de quemar al prójimo, por 
cb ad distintas : creencias:... El. Icón, 















privilegio del “Patronato eclesiástico” 
como encargado de la Santa Sede, A po: 
«| sar del-fanatismo reinante, tuvo que 
salir para Chile, y no pudo llenar la 
función que ahora es la del represen- 
tante de. 14 teocracia pontificia ¡ante el 
poder ejecutivo de la República Ar- 
sos 

En aquella época, . menos atrasada, 
“El Argos”, “El Centinela de Buenos 
Aires”, “El Liberal” de Chile, hasta el 
: “Correo de. Arauco” tachan al nuevo 
| Mercurio del dios aticano, Juan Mu 
zi, de invasor, atropellador de nues 
tras leyes y. costumbres y “dignidid 
nacional”, de que escondía los grillos 
tras del Evangelio. fomentaba' rebelio 
nes, etc.; que abrió “feria” para ven: 
der por dinero indulgencias, dispersas, 
bendiciones papales; que ultrajó al 
pueblo en sus autoridades, y que plantó 
wl germen de desafección y división en- 
tre Búenos Aires y Chile, sembrando 
* ¿profundos odios recíprocos en su pas 
toral”. 





































al que toma por rival; pero. la fiera de 
la intolerancia religiosa forja 3us Jay. 
$as, y Iuego,: para imponerlas, inventa 
martirios, log tormentos más horroro.. 
$08. la hoguera... además de otras. pes 
nas morales: ys materiales, .inspiradas 
todas. en -la. nás refinada. maldad. 
España ha, sido la: región amte. el 
fanatismo echó más raíces, y donde la 
intolerancig ha causado más estragos... 
No ofrece la historia otro pueblo, 
que el pueblo. español, más fustigado. 
por el ¡influjo y el poderío de las Su" 
persticiones religiosas, pór el clero, por 
los frailes de todús los * colores, por 
monjas, “por cofradías,” por diezmos y 


A. Y en la Imprenta de la Universidad 
de Córdoba;,+en 1825, “se publicó la 
“Carta apologética” de] -mismo indi. 
viduo, Muzi, por la gracia de la Sni- 
¿ta Sede, arzobispo filipense, y. vicario 
apostólico, esto es, lugarteniente del 
«Papa, que pretexigía gobernar al obis 
po Zavaleta y al clero argentino. 
nombrar por -lá sóla autoridad del Pa- 
ee de su succfor doctor Mariano Me». 
En hd año 1834, el fiscal del estado” bipisad y201 58; Inquiniads, 
Pedro J. Agrelo; Pegas al ministro | 
3 Garota, su os. 
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la fiera más cruel, limítase a destrozar * 


primicias, por jegufias, por - -el absolus 
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EL BURRO 


A 





LA SECTA INFAME DE LOS JESUITAS 


QUE EMBRUTECE, ESCLAVIZA Y DEVORA LA REPÚBLICA 
Comandada por monseñor de Andrea, Napal, Franceschi y Cía. 
SUS INSTRUCCIONES SECRETAS. -- SUS FINES CRIMINALES 


La Compañía de Jesús, cuya historia se compendia en una 


de la república. 


sucesión . ininterrumpida . de crímenes, de abominaciones, de 
infamias, fué fundada pof el genio siniestro de San Ignacio de Loyola. Sus orígenes son secretos; secreta su. organización im- 
terna; secretos sus gobiernos y $us constituciones. Ocultada en la sombra, domina príncipes, emperadores y papas; ejerce 
su influencia de muerte sobre la política de los Estados; cuenta en sus negras milicias ministros, senadores y diputados. Coin- 
teresando en su obra de saqueo y de delitos a estos cómplices infames, obstaculiza, por medio de ellos, todo movimiento de ci 
vilización, sofoca toda *?2a de libertad y de progreso, embrutece, expolia, esclaviza. Introducida.en nuestro país unr el sangui. 
nario tirano Rozas, recomendada y.,sostenida por nuestra aristocracia frailona, protegida por nuestros gobiernos pseudo-libe. 
rales, dividida en numerosas órdenes y bajo denominaciones diversas, se ha extendido como una lepra sobre el vasto territorio 


Para que los hombres de gobierno, las mismas clases aristocráticas y el pueblo en general lleguen, cuando menos, a cono- 
cer la naturaleza del veneno de la serpiente que alimentan en su seno, publicamos las INSTRUCCIONES SECRETAS a que obe- 
decen los miembros de esta vasta asociación de malhechores que se denomina La Compañía de Jesús: 

QA A 


3. Si alguno de nuestros confesores | so que fuese se le expulsaría como un t quezas, convendrá alguna vez rehusar; 


oyese de alguna persona extraña que| violento enemigo de la Sociedad. a 


ha efectuado alguna cosa vergonzosa 
con alguno de la Sociedad, no le ab- 
golverá hasta que fuera de confesión, le 


CAPITULO XV 


declare el nombre de la persona con | Cómo hay que portarse con las religiosas 


la cual ha pecado; si lo declara, hága 
se jurar que no lo dirá a nadie sin 
consentimiento de la Sociedad. 

4. Si dos de los nuestros pecaren car.. 
valmente, el que lo declara primero se- 
rá retenido en la Sociedad y el otro 
expulsado. Pero el retenido será a con- 
tinuación mortificado y maltratado de 
tal modo que no pueda menos de dar 
ccasión a ser expulsado por pesadum.a 
bre y por impaciencia, cuya ocasión se- 
rá inmediatamente aprovechada. 

5, La Compañía, como cuerpo noble 
y excelente que es en la Iglesia, podrá 
sepárar de sí misma a los que no pa 
rezcan a propósito para la ejecución de 
nuestro Instituto, aunque de ellos se 
estuviese satisfecho al principio, y se 
encontrará fácilmente ocasión para ello 
maltratándolos continuamente, hacién- 
dose todo contra su inclinación, dándo, 
les superiores severos, apartándoles de 
los estudios y de las funciones honro. 
gas, etc., hasta que lleguen a la mur- 
muración, Z 7 


y las devotas 


| 1. Los confesores y los prédicadores 








Í 
G. No se retendrá en manera alguns 


a los que se declaren abiertametne con- 
ira los superiores, o que se quejen en 
público_o en secreto de sus hermanos, 
ni a los que con los nuestros o con 
los extraños condenan la conducta. de 
ña Sociedad resperto de la adquisición 
o administración de los bienes tempo. 
rales o sus diferentes maneras de obrar; 
por ejemplo, si veja ú oprime a los 
. que no la quieren oa los que ha expul. 
sado, etc., y aun a los que en las con- 


¡taz la luz 
j almas; aparte de que, a ejemplo de las 


versaciones toleran o defienden a los; 


venecianos, los franceses ú otros por 
quienes la Compañía ha sido expulsa- 
da y ha sufrido grandes perjuicios. 

7. Antes de expulsar un individuo 
es preciso maltratarle mucho, alejarle 
de las funciones a que estaba acostum. 
brado y aplicarle a cosas diferentes, 
y aunque les haga bien es preciso 
censurarle; por la más ligera falta que 
cometa ge le impondrá grandes penas, 
avergonzándole en público hasta impa- 
cientarle, para que sea preciso expul- 
sarle como peligroso para los otros, y 
sun esto escogiendo una ocasión que 
no pueda. sospechar. 

8. Si alguno de los nuestros. tuviera 
esperanza cierta de obtener un obispa- 


se abstendrán de ofender a las religio. 
sas O de indicarlas nada contrario a 
su vocación; antes  al= contrario 
habiendo ganado el afecto de los supe- 
riores, tratarán de recibir al menos las 
“ontesiones extraordinarias  entrete- 
niéndolas si esperan obtener algún re. 
conocimiento para sí porque las aba- 
desas, principalmente las ricas y las 
nobles pueden servir mucho a la Socie. 
dad por sí y por sus parientes y ami- 
gos, de modo (que por el conocimiento 
de los principales monasterios, la So- 
ciedad puede llegar a] conocimiento y 
a la amistad de casi toda la ciudad. 

2. Conviene, no obstánte, prohibir a 
nuestras devotas la frecuentación de los 
monasterios de mujeres para evitar que 
les agrade más su manera de vivir, y 
quede la Sociedad frustrada en la espe- 


tranza de obtener todos los biemes que' 


poseen, Comprométaselas n hacer voto 
de castidad y obediencia en manos de 
su confesor y. .demuéstraseles que eze 
método de vida es conforme a las eos- 
tumbres de la Iglesia primitiva, puesto 
que brilla en la casa y no se debe ocul. 
jo el celemín, edifique las 


viudas del Evangelio, sirven a Jesy- 


y cristo dedicándose a: su Compañía, Por 


último, dígaseles todo lo que pueda de. 
cirse en perjuicio de la vida claustral, 
e instrúyaseles bajo el sello del silen: 
cio para que no llegue a oídos de los 
religiosos, 


CAPITULO XVX , 


De “la manera de hacer profesión de 
despreciar lag riquezas 


1. Para ovitar que los secularesslnos 


¡ atribuyan excesiva pasión por las ri- 


limosnas de poca importancia que se 
ofrezcan por' servicios prestidos por 
nuestra Sociedad; aunque convenga 
aceptarlas de personas que no seau 
adictas para que no se nos acuse de 
avaricia si no recibimos más que los 
dones de importancia. 


2. Debe negarse la -sepultura en 
nuestras iglesias a las personas de 
condición obscura, aunque hayan  si- 
da muy adictas a la Sociedad, a fin de 
que no parezca que buscamos la ri- 
queza por la multitud de muertos y 
que no se vea el provecho que obte- 
nemos, 


3. Se obrará muy resueltamente res” 
pecto de las viudas y otras personas 
que hayan hecho donación de sus bie- 
nes a la Sociedad, y con más rigor, 
aunque sin perder el carácter de igual- 
dad, que con los otros, para que no 
parezca que favorecemos más a los 
unos que a los otros por consideración 
po bienes temporales, Se observará 

misma conducta respecto a los que 
pertenecen a la Sociedad después- de 
haber cedido y resignado el usufructo 
de sus bienes. Si por acaso fuese no. 
cesaria con expulsión, se les expulsará 
pero con toda prudericia, a in de que 
dejen al menos una de le cedido 
a la Compañía, o que lo leguen a su 
muerte por testamento, ¡ 


CAPITULO XVI2 
De los medios de adelantar la Sociedad 


1, Procuren todos principalmente 
aun en las cosas de escasa .importan- 
cia, ser del mismo parecer o, al menos 
manifiéstenlo exteriormentez porque 
de ese modo, a pesar de las perturba- 
ciones que ocurran en el mundo, la 
Sociedad se aumentará y afirmará ne- 
cesariamente. 


2. Esfuércense todos en brillar porj dos 


su saber y por su buen ejemplo, para 
que «»exqedan a todos log demás rell- 
giosos, y particularmente a los par" 
toros, etc., y el vulgo exija que los 


¡NO TOMES EL NOMBRE DE DIOS EN VANO 





Este es el 2,o mandamiento de la ley 
de Dios y es el que violan un sinnú- 
mero de veces al día los católicos, CO, 
mo puede apreciarlo el lector: 

Los católicos toman el nombre de 


do o alguna otra dignidad eclesiástica, | Dios en vano al rezar, al cantar, al 


contra los votos ordinarios de la So. 
ciedad, oblíguesele a hacer nuevos vo- 
tos prometiendo tener siempre buenos 
sentimientos hacia la Sociedad, que ha- 
blará siempre bien de ella, que no 
tendrá confesor que a ella no pertenez. 
ca y que no hará nada de coleta impor- 
tancia sin haber oído el juicio de la 
Sociedad. Por no haberse conformado 
a esto el Cardenal Tolet, la Sociedad 
obtuvo de la Santa Sede que no fuera 
edmitido quien no hiciera semejante 


/ 





| 


comer, al dormir, a] viajar, al admi- 
rarse, al asustarse, al. congratularse y 
hasta al... En cada acto de la vida 
lo toman en vano e inútilmente, pues 
nunca les reporta beneficio de ninguna 
especle, > : E 

- Pero, en cambio, na sucede así con 
sus maestrog los reverendos (léase la 


compañía de Jesús) que siempre que 
toman el nombre de Dios no lo hacen 
en vano sino al contrario; pues con él 
suelen 
voto, y que por célebre y prestigio-viudas jamonas cuniadas de oro. mur l; 


pescar herencias fabulosas, 


jeres bellas y amoríos hombres que 
contribuyen al ensanchamiento de sus 
vientres: 

Como veis, católicos, vosotros 8. 
táis . irremisiblemente perdidos, por 
tomar el nombre de Dios en vano, 
desacatando en esa forma al primer 
mandamiento de la constitución turbia 
de Dios, pero... 05 ruego que no lo 
acatéis... pues Dios se dehe haber 
equivacado, él que es tan hueno no pu- 
do cometer tal nimiedad...; solamen- 
te os aconseio lo acatéis si os vié. 
) sados a pedir “una limosna 
por Dios” que es una de las varias 
formas de acatarlo a más de las que 
nos cuenta la historia de España y 

FEDERICO GALAN, 


ma 


«uraxtros agan todo. Digase hasta em 
público que no es necesario que los 
pastores sean sabios con tal que cum- 


plan bien sus deberes, para que neco- 


siten servirse del consejo de la Socio= 
dad, la cual, a causa de esto, debe re- 
comendar mucho a los suyos los estu- 
dios. ; 

3. Es preciso hacer gustar a los re- 
yes y a los príncipes la doctrina que 
afirma que la fe católica no puede subs» 
eistir en el estado 
ca; pero esto debe erse con mucha 
discreción, Por esto. los nuestros se 
harán agradables a los y se- 
rán recibidos en los consejos más se* 
erctos *. 


4 Se podrá sostener su benevolencia . 


transmitiéndoles de todas partes noti- 
cias importantes y seguras 


5. Será ventajoso sostemer secreta» 
mente y con prudencia .las divisiones 
de los grandes, aunque a causa de 
ello se arruing mutuamente su poder, 
En el caso de que se vea tendencia a 
e O: la Sociedad. tratará 

e concordarlos, pa: Y 
lantada por e ts 


7. Después de haber ganado en favor 
de los grandes y' de los pogo 
los párrooos 


| 


de oro en que se gozatía de una pas * 


contínua y universal en que la bendi, 


ción divina acompañaría a la Iglesia, - 


8. Si no se 


rro de la Sociedad y se le aplique a 
la, reconciliación pública como la -de- 
positaria del bien común y que sea 
Tecom: 


pensada 
neñficios y dignidades ecl 
9, Por último, la Sociodad, después 
de habor ganado el favor y protección: 
de los, príncipes, tratará al menos de 
sor teináda de los que mo la aman, 


resente sin políti.” 


con los principales hos 
eslásticas, : 
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Lia CRUZ 


“Desde que ez dios-hombre fué 
fmartirizado por la chusma a la 
gue deseó redimir con su sacrifi- 
£io; desde que Jesús abrió sus 
brazos descarnados ofreciéndolos 


¡Arbúes y el gran erapuloso que 
fué Alejandro VI, jefe de la fu- 
nesta familia de los Borgías. «a 
La cruz, pues, debe ser destroza- 
da, pisoteada por los hombres dig- 
nos, porque ella es el sello de la 
Ignorancia y de la servidumbre, 


o 









ron los "Torquemada, los Pedro de , 





Del acatamiento de los pueblos 
al despotismo clerical y el sello del 
absolutismo de la maldad humana 
que un día ansió destruir el bien, 
la bondad y la altivez de los hom- 


bres dignos. 
B. Ruiz Cruce. 
Mar del Plata, Noviembre 1018. 


LA GUERRA 


Se castigan los asesinatos aue en 
meten los particulares. ¿Y qué se dirá 
de las guerras y de los asesinatos que 
Tlamamos glorios0og porque destruyo 
naciones enteras? El amor de las com 
quistas es una locura; log conquistar 















auregadamente al suplicio del ma- 
dero con el que cargó en su vía=- 
erucis del Calvario para demostrar 
fa los esclavos como es que mue- 
reu sin inmutarse los que se sien- 
te. líbres; la cruz se levantó como 
jun simbolo infamante, como una 
bandera de maldad; y fueron los 
egrncargados de ostentarla, los más 
al.yectos, los más indignos, que, por 
es: mismo, porque eran los merca- 
deres que el Redentor (?) arrojó 
fidel. templo, porque eran los tene- 
brosos sacerdotes que lucraban con 
fía doctrina, la enlodaron, la su- 
gnergieron en las ciénagas inmiun- 
ddss, arrastrándola por todos los 
ifangales en vez de purificarla de 
Ya mancha de sangre generosa con 
da que la cubrió el bondadoso Ra- 
bí de Galilea. 


+ Desde entonces fué que se 1 


wantó en todos los actos bochor- 
nosos que los anales de la historia 
hbumana señalan como un borrón 
vergonzoso para la sufriente cas- 
ta. 

Ella sirvió para consolidar el 
absurdo poder temporal de los pa- 
pas; condujo a los cruzados a las 
£harcas de sangre que se formaron 
por rescatar el santo sepulero; os- 
ftentáronla como una infamante 
enseña los conquistadores que des- 
truyeron la civilización Inca y Az- 
tica; sirvió para csubrir con su 
enorme sombra la infamia de la 
lúgubre matanza de San Bartolo- 
mé y fué la enseña de los sinies- 
tros simuladores de la piedad y 
realizadores de los más asquero- 
sos actos de esos repugnantes 
agentes de la compañía de Jesús, 


Jo: más descarados y sagaces ban- |, 
didos que han existido y que el 


gran criminal Ignacio de Loyola 
desencadenó sobre el mundo al 


que desolaron y cubrieron de tan- | 


«tas calunmias, chismes y murmu- 
raciones, que jamás se vió mayor 
inquietud que la que esta gentuza 
sembró en el corazón de la especie 
humana. 

La cruz se levantó en torno a 
las- hogueras; en el tormento de 
la: prisiones horribles construidas 

- por los inquisidores que descaron 
regir al mundo por medio del te- 

_rror y del espanto; en todas las 
masacres se ostentó como un es- 
«carnio, como una mofa y todos 
Íc guerreros la exhibian como su 
glorioso amuleto. 

Fué el estandarte que condujo 
u las batallas, y fué la cnseña que 
se alzó en las murallas de Graná- 
da para aclamar al obscurantismo 

¿de los cotólicos incapaces, al ago- 
biarse el rojo pendón de la media 
luna que había cobijado bajo sus 
pliegues a las meritorias y tena- 
ces huestes que en ocho siglos de 
civilizáción arábica laboraron por 
la grandeza de la España, a la que 
hicieron rica con sus cultivos y 
a la que hermosearon con sus mo- 

" aumentos de mérito indiscutible. 


La cruz, en fin, es el símbolo, el 
amulejo, el atributo, que utiliza” ” 


















dores son azotes más funestos a la hus 
manidad que las inundaciones y 208 
terremotos. Alejandro, bandido ya en 
la infancia, destructor de naciones, 
apreciaba como un bien soberano ses 
el terror de log hombres. 


































PATRIOTAS ESPAÑOLES 


SENECA 

He ah en qué consiste vuestro cá- 
mino hacia da inmortalidad: destruir. 
ciudades, devastar territirios, exter 
minar pueblos libres o someterlos a 
la servidumbre. Cuánto más han arruis 
nado, pillado y asesinado más nobles 
y más ilustres se creen y llegan a adore 
nar sus crímenes con el nombre de vir» 
tudes. El que mata a una persona es 
vilipendiado como  criminal.... pero 
asesinad miles de hombres, inundad 
de sangre la tierra, infectad dos rios 
corn la abundancia de cadáveres y 8e 
os otorgará un gitio en el Olimpo. 


LACTANCIO 


AS: CEE) 


has delicias del monaquismo 


Ya sea en dicho hospital o alre- 
dedores, es público y notorio la 
“buena conducta” que observan 
las hermanas de caridad de dicho 
establecimiento. En días que 
n: hay visitas no entran en la sas 
la, a no ser que sea para acompas 
fiar a los facultativos y quizás tal 
vez para evitar alguna corriente 
amorosa con alguna enfermera, de 
cuyos hechos saben todos que dos 
hermanas de la orden de Nuestra 
S.ñora del Huerto han desapare- 
cido, tal vez para cuidar algún 
huerto, una con un doctor y otra 
con un practicante. 

Hay que hacer notar que tam- 
bién suelen entrar a molestar in- 
útilmente al personal de servicio, 
con especialidad la hermana supe- 
riora, que a fuerza de cansar ha 
conseguido se retirara una de las 
más atentas enfermeras que tenía 





El millonario al cura: y esos canallas de maximalistar quieren que veyamos 
a trabajar también nosotros! 


UN SUEÑO 














Lanzó la bomba, huyó despavorido: cuatro años de servicio en dicho 
ante sí vió una puerta, establecimiento. cn 

da abrió de nn golpe y se quedó escondido Con dicha hermana superiorá 
en la capilla lóbrega y desierta. todos andan cansados hasta el 


punto que las otras hermanas oO 
imonjas habían convenido dejar 
los hábitos y dedicarse a labores 
ajenas a la religión, “conato de 
huelga” que no se llevó a cabo por 
hzber sido descubierto por la su- 
periora; de este hecho resultó que 
dos monjas dejaron los hábitos 
y las otras fueron pasadas al mo- 
nasterio de Nuestra Señora del 
Luerto, en Villa Devoto. Una de 
las hermanas que se retiró tenía 
diez años de servicios, 

Los días de visita mandan, a 
horas que entra el pñíblico, al per- 
sonal de servicio permanecer en 
los cuartos y únicamente se ve 
a las hermanas por las salas a ob- 
jeto de recoger las propinas y con=- 
testar gracias para la capilla, co- 
mo si ellas tuvieran que dar de 
comer a las estatuas que en ella 
tienen. 

Se puede concluir esta crónica) 
con decir que el dinero que la So. 
ciedad de Damas de Beneficencia 
emplea para abonar dicho sueldo 
es el peor empleado 

. Hasta otra, 


Enclavado en el leño 
un Cristo sollozaba silencioso. 
El criminal, cansado y sudoroso, 
contemplando la imagen tuvo un sueño, 
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Justificó su arrojo y su locura, 
pintóse como noble y abnegado, 
y el Cristo interrumpióle con dulzura: 
—No te defiendas, sé lo que ha pasado. 
¿Puedo saber si estás equivocado? 
Acaso yo lo estuve... 

El anarquista 

en el Hijo de Dios fijó su vista, 
de confusión y de:sorpresa lleno, 

Descendió de su cruz el Nazareno 
y habló de esta manera; 

—¿ Eres. malo? ¡Eres bueno? 
Mezclados a la turba vocinglera, 
juzgarán los sayones inconscientes. á 


. . . el 


Tú y yo hemos perseguido ¡oh imprudentes! 
en el erial humano 
el mismo fin por sendas diferentes. 
Déjame gue te abrace: eres mi hermano. 


L. FLORES. 
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La inmoralidad 


EL BURRO : 
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del sacerdocio 





¡El sacerdote! ¡He ahí nuestro | civrige y os señala vuestra posición ; 
“enemigo! ¿Por qué es la llaga def «ic er sontrar en la calle un hombre 


la sociedad moderna, el fermento 
de discordia entre el marido y la 
mujer, entre el padre y su hija? 
Porque el sacerdocio católico está 
fundado sobre una doble inmora- 
lidad: el celibato y la confesión. 

2 e 

Ese joven sacerdote que, según 
¿rosotros, cree que el mundo es un 
vonjunto espantoso; que llega al 
tonfesonario con toda esa fea 
ciencia poblada la imaginación 
de casos monstruosos, lo colocáis 
¡imprudentes! frente a una niña 
que todavía no se ha separado de 
su madre, que no sabe nada, que 
no tiene nada que decir, y cuyo 
crimen mayor es haber aprendido 
mal su catecismo o 'aprisionado 
una mariposa. 

Me estremezco pensando en el 
interrogatorio a que va a someter- 
la, en lo que va a enseñarle en su 
consciente brutalidad. Pero en va- 
no se esfuerza en sus preguntas:! 
la niña nada sabe, nada dice. La 
reprende y ella llora. Las lágri- 
mas se secarán pronto, pero ella 
soñará muchas veces. 
a . e . . . . S . . . 
- Cuando pienso en todo lo que 
contiene la palabra cor.fesión, esa 
voz tan corta, ese gran poder el 
más completo que existe en el mun- 
do; cuando trato de analizar todo 
lo que hay en ella, me lleno de pa- 
v.>. Se me imagina que descien- 
do por la espiral infinita de una 
mina profunda y tenebrosa... Ha- 
ce un rato tenía compasión de ese 
sacerdote y ahora me inspira mie- 
do, 


ww > . . a ., e . . . 
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- mm . e o. El e " . e e 

Lo que ha visto la mujer bien, 
tenedlo presente, no es la madera, 
el roble oseuro del viejo confeso- 
nario: es un hombre de carne y 
hueso. 

Y ese hombre sabe ahora acerca 
de esa mujer lo que el marido no 
ha sabido en los largos coloquios 
de las noches y de los días, lo que 
no sabe su propia madre que crec 
conocerla hasta en lo más íntimo, 
ella que tantas veces la tuvo, des- 
nuda, sobre sus rodillas. 

Lo que sabe ese hombre no ha- 
ya cuidado que llegne a olvidarlo. 

"Si la confesión está en buenas ma- 
nos, mejor, porque será para siem- 
pre... Ella también, ella: sabe que 
“existe un amo de su pensamiento 
«íntimo. Jamás pasará delante de 
"ese hombre sin ruborizarse, si ba- 
-jar la mirada. so 
lo' . "e . a ” e ss v . . 
Rf El sacerdote domina el alma tan 
“pronto posee la peligrosa prenda 
“de los primeros secretos, y la glo- 
'minará cada día más. 

He ahí un reparto entre los es- 
“posos, porque ahora la mujer ten- 
“drá dos, y reservará el alma pa- 
ra el uno, el cuerpo para el otro. 
EA AD MA iD IRTE IS 
Cosa humillante esa de no obte- 
ner nada de lo que fué vuestro, 
“sino mediante una autorización y 
por indulgencia; de ser visto, se- 
iguido en la intimidad más Íntima 
por un testigo invisible que “os 


que conoce mejor que vos vuestras 
úcbilidades más ocultas, que salu- 
da humildementé, vuelve la cara y 
sonríe .. 
. . a la . e. e 07 » ' re 
Ti confesor de una mujer joven 
puede ser definido así: el celoso 
¿el marido y su enemigo secreto. 
“ti alguno hay que sea una excep- 
ción (y quiero de buena fe ecrter- 
l.*, es un héroe, un santo, un már- 
tir, un hombre superior al hom- 
bre. 

Toda la tarea d¿l confesor es 
aislar a esa mujer, y lo hace en 
e.nc encia, 


¡Aliados, hom 








s+Hía llegado por fin el día de la wic- 
toria, Después de cuatro años de ince- 
santes luchas, Trento y Trieste se en, 
cuentran ahora libres del yugo papal 
que durante tanto tiempo habían arras- 
trado. Por lo tanto, es muy justo el 
júbilo que reina en los corazones de 
todos los hombres amantes dae la li- 
bertad, los cuales celebran fiestas y 
manifestaciones a cual más 
sas, para festejar el triunfo 
armas aliadas. 

Sin embargo, en Córdoba hemos po- 
dido presenciar uno de los actos más 
escandalosos que puedan registrarse. 

Habíase anunciádo para el día 24 de 
noviembre un te-dcum, en la iglesia 
de San Francisco, commemorando la 


de las 


victoria obtenida por los ejércitos alia, An 


dos. Desáv el día anterior al de la 
“fiesta”  procedióse al embandera- 
miento del frente de la iglesia. Tres 


“cuervos” dirigían ¡a obra, y dos peo- | “ión- 


nes colocaban al frente de ese chique. 
ro sucio, les banderas de todas las 
naciones aliadas. 

¿Cómo ha podido permitir la colec- 
tividad aliada de Córdoba que los em- 
blemas de las nobles naciones que du, 
rante tanto tiempo se sacrificaron... 
lucharon por la libertad, fueran pues- 
tas al contacto de las inmundag pa- 
vedes de esos edificioz pestilentes don, 
de se predica la ignorancia y la escla- 
vitud? z 

Recordad que, cuando los imperios 
centralea se encontraban fuertes, pro- 
metían al papa que un día no lejano 
él sería el soberano en la tierra. y 
que el clero habría de dominar al mun, 
do entero. Entonces, ilusionado, el más 
ruin de todos loz seres existentes en el 
orbe (el papa) procuraba ayudar en 
todo lo posible a Alemania y sus alia- 
das, sin soñar siquiera que habria de 
llegar un dís' en que todo su potler su- 
cumbiría a los pies de naciones civi, 
lizadas. que interponiéndoles el paso 
leg gritarían: ¡Atrás, viles! mientras 
que llevando en gus manos la antorcha 
del progreso irradiarian al mundo con 
una nueva luz de .verdadera civiliza- 
ción. (Ahora que. la “kultur” se ha 
visto obligada a entregarse rendida, 
los “cuervos” demuzstrau ser. aliados; 
para tal enarbolan en lo más alto de 
las torres de la iglesia da San Fran- 
cisco, el pabellón aliado, por el cual 
todos los hombres libres debieran Ha 
borse dado la mano, y unidos arran. 
car los mblemas gloriosos que los ca- 
tólicos... log cretinos han querido ha, 
cer flamear sobre aquellas  deshonra- 
das cazas. a las que llaman iglosias, 
y por medio de la cual, una vez más 
han querido estafar al pueblo en unos 
cuantos “canarios”, porgua, como -eg de 
supover, ¿cómo iban las “pobre3 cuer- 
vitos”.a cantar una misa, de 'balde? 
De ringuva manera. ES 
No obstante, llegue un aplauso a to. 
das laz siciedadeés aliadas de Córdoba 
por mo haber acudido a 25: acto en que 


. 





grandio, ' 


. e FO e,” 10 lies la Y (€ e. 

El celibato eclesiástico es una 
institución contra natura que for- 
zosamente hace al sacerdote des- 
graciado, envidioso y malo, La 
confesión abre a ese hombre, que 
no ties: famo'¡a, la puerta de todas 
les -” milías. Ella le entrega la 
madre, y por ésta pone la mano 
sobre los hijos. Si no puede al- 
canzar al padre, lo aisla y lo reem- 
plaza. 


PS 
a 


Sin embargo, salidos del pueblo, 
vuestro camino, sacerdotes, sería 
marchar con el pueblo, pero la va- 
nidad no os lo permite. En vuestra 
parroquia, ¿a quién visitáis? A 
los grandes y los ricos. Si hay con- 
Couto ¿a quién sostenéis? ¿A los 
desgrac'2dos? ¡Jamás! 
Michelot, 


bres libres!... 





se demuestra claramente la imbecili- 
dad de muchos, y en especial de las 
damas que quisieron, con un te-deum, 
festejar el triunfo de las armas alía, 
das, el cual no se debe a Dios (que no 
existe) sino a los millones de solda- 
dos que, con su sangre, regaron vale- 
rosamente el suelo de la patria, 


ATILIO D'MONTEGROSSO. 
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Algunos filósojos antiguos y moder.. 
os han tenido el valor de tomar a la 
l experiencia y la razón por guías, liber- 


tándose de las cadenas de la supersti- 
Leucinio. Domócrito, Epicuro,  Ege 
tratón y otrog griegos se han atrevi, 
do a desgarrar el espeso velo de las 
i preocupaciones, desprendiendo a la fi- 
losofía de las trabas de la teología, 
Entre los modernos, hombres como 
Spinosa, Bayle, etc., han seguido las 
huellas de Epícuro. pero 8u doctrina 
sólo obtuvo unos cuantos sectarios, en 
un “cundo ldodavía muy embebido en 


¡/ábulas para poder escuchar la razón. 

¡ Jamás se pudo, en época alguna, sin 

PA peligro inminente, apartarse de las 
preocupaciones que la opinión había 
consagrado. 


No se podía hacer descubrimientos 
de ningún género; todo lo que los hom" 
bres más ilustrados podían hacer” era 
hablar a medias palabras, y a menudo, 
por una cobarde complacencia,  atiar 
vergonzosamente la mentira y la ver- 
dad. 3 

Muchos tuvieron«una doble doctrina. 
una pública y otra oculta; habiéndose 
perdido la clave de esta última, sus 
verdaderos sentimientos se hicieron a 
«menudo ininteligibles, y por consi. 
guiente inútiles para nosotros. 

¿Cómo log filósofos modernos q 
ds 80 pena de ser perseguidos de 
la manera más cruel, se exigia que ren 
wunciasen q su razón, que la sometie- 
3en a la fe, es decir, e la autoridad de 
los. sacerdotes, como digo. hombres así 
¡ ligados, habrian. podido dar libre- vue 
¿lo asu juicio, perfecetonar la razón. 
acelerar la martha del espiritú huma. 
no! . ; 

Los más grandes hombres no entre 
vicron la verdad sino temblando. Rara 
vez tuvieron la valentía de-anunciorla, 
y los que se atrevieron a hacerlo tue- 
ron. a menudo castigados por 3u temes 
ridád, ; ] ( 
¡Gracias a la religión, muñra fué per.. 
¡Mitido pensar en-ol!a voz ni combatir 
¡las preocupaciones de que el hombre: ez 
en todas partes victima y juguete. (De: 
T1 Luen Sentido, del cura Maeslier,Pág. 
2415 EAS 
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Granitos de arena 


Hace algún tiempo en esta bendita la- 
calidad de Ensenada, aconteció algo que 
demostró el descuido del Todopodero30» 
permitiendo a uno de sus ministros se 
distrajera violando a un niño, 

Al principio lo tuvieron apurado al 
funesto cuervo, pero, como siempre, 
quedó sin comprobación el delito y fué 
absuelto. 

Los pilluelos tomaron el asunto a bros 
ma y cantaban con la desaprobación de 
Ina frailes: 

Por la calle La Merced 

no se puede ya pasar 

porque el cura don Francisco 

a todos quiere m...altratar. 





José P. Baliño, el ex diputado sóciaa 
lista a la legislatura bonaerense dió, 
con motivo de affaire del “reverendo”, 
varias conferenciag públicas, es decir, 
habló en los mitines de protesta que se 
hicieron, por el crimen del asquerosa 
cuervo, y con la elocuencia que le es 
característica, supo azotar como se la 
merece a la falanga de parásitos ene- 
migos de la luz. 

Esto dió motivo a los Loyolas ensena. 
denses para dárselas de poetas y ense- 
ñaron a los niños que embrutecen en 
su colegio el siguiente varso Ó coma 
quiera llamársele; : 

Salí de la Ensenada, 

Baliño ignorante, 

Porque lo que es basura 

sobra bastante, 





Mi hijito, un liberal de seis años, que 
aprendió a leer en mi hogar, que es su 
escuela, lee EL BURRO, 

Su lectura ha motivado lo siguiente, 
donde sintetiza su pensamiento mi nas 


queño liberal: 


Para el bien del pueblo, 

como a la basurn; 

hay que echar al fuego 

a todos los curas!. 

Inconscientemente quizá el niño ha 
dicho una gran verdad, Si ge quemaran 
unos cuantos, acaso los demás tiraran 
lo sotana para ser útiles a la sociedad. 

Niños que piensan así son una ame- 
naza para el nido de los murciélagos, 


Evaristo Barrios, _ 
Ensenada, Nbre, 1918 
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Letania “dernier” 


A 








_Hace tiempo que en Francia est 
tá de moda la siguiente letanía 
que copiamos a título de curiosi. 
dad cuco-religiosa : 

San Vicente: Casadme pronta- 
mente. 

San Privado: Con un soldada 

San Nicanor: Con un doctor, 

Santa Berenguela :Con un maes» 
tro de escuela, * 

San Matco: No olvides mi de. 
seo. 

San Amador: Soy hermana ma- 
yor. E : 
San Isidoro: Sea rubio como 
el oro. E 

San Filomeno: Aun cuando sea 
moreno. EE 

San Gabriel: Que siempre mie 
seca fiel. á 

San Fructuoso: 
cariñoso, : 

San Saturnino: Que nunca prue. 
be el. vino. an 

San Ciriaco: Que aborrezca el 
tabaco. 

San Fernando: Ya lo estoy 
aguardando. —-* 


dita. ? 
mañana, E ; 


TAN 


Tisto, que parece una tontería, y 


s 


que lo es en grado sumo, sirvé par, 


Que sea muy 


- Santa Rita: Que llegue enseguis 





“que EL BURRO no los quiere 
¿cuando les ayuda hasta en el es- 








pu llenar la bolsa del cura, que : 

es lo que se trata de demostrar E ó 
en todo lo que con la religión se É A 
feiuciona. di 


-¿ Que circule, a ver si los pobre- 


“citos curás argentinos se agencian 


por ahí unos cuantos “canarios”. 


¡Y luego dirán los ingratones 


quileo de las ovejas del rebaño 
católico! 


: ¡Triste destino el nuestro! 
4Sambrar beneficios y recoger in- 
gratitudes! 


Monseñor de Andrea: rogad 


- para que el Señor nos lo descuen- 


le el día del juicio del total de 
huestras culpas infinitas. . 
.. fmén, 

“Los pueblos no serán felices 
hasta que el último de los reyes 
sea estraugulado con las tripas 
del último de los frailes”, . 


a DIDEROT. 
 - E 4 es > - 


Salecianos 


7” Estén tranquilas las congregaciones 
religiosas que el maximalismo no es 
un peligro para nadie, los clérigos de 
nacionalidad austrohúngara y alemana 
mo derramen la culpa del desastre ale- 
mán sobre la cabeza del maximalismo 
y las logias de la francmasonería; estos 
no tienen arte ni parte en la cuestión, 
son instituciones populares o particu- 
lares que por naturaleza son antiper- 
wersitarías y solo buscan el bien de la 
humanidad y no su destrucción como 
lo hacen las instituciones unilatera- 





'listas religiosas cada vez que vem pe- 


ligrar la existencia de su doctrina. Po. 
niendo como ley suprema el egoismo 
de su propia y exclusiva conservación 
anteponen el ídolo a la vida de los in- 
dividuos, prefiriendo cualquir estado 
de salvajismo regional o universal, 
con tal de que sobreviva el dogma 
junto con su maldita estirpe. 

Hemos oído: ““El pie inmaculado de 
la Virgen Santísima aplastaiá la 
cabeza de la serpiente”. '“Alejaos de 
las bajezas de esta tierra y ocupaos 
de las lindezas del cielo”. 

No seremos por +so vencidos; sere- 
mos más persistentes, cuando más se 
nos hostigue y les enseñaremos que el 


hombre es libre y nace con derecho a | Y 


erecer y desarrollarse para obtener en 
esta tierra lo que necesita y le perte: 
mece aún cuando fuese refractario a Yos 
dogmas y prejuicios, pues cuantas 
más cabezas de los nuestros sean aplas- 
tadas tanto más pronto caerá la pandi- 
la de conspiradores internacionales, 
“residentes en Ro convertida en 
«entro y comando del pillaje clandesti- 
mo internacional. z 

El maximalismo acogerá en su seno 
todos los hombres de buena voluntad 
gin distinción de elases, rango ni credo 
y lo exhortará a trabaja: y a desistir 
de su pretensión de moldear los cere- 


bros de los niños. Naturalmente que 


este programa implica la abdicación a 
las aspiraciones de aquellos que pre” 
tenden alcanzar mérito para el cielo 
y prebendas, riquezas y honores en la 
tierra. De ahí su nerviosidad lacrimo- 
BO y amenazadora. Ellos deben recor- 
dar esto: 

Gloria a Dios en el ciclo y paz en la 
tierra a los hombres de buena volun” 


tad. 
SINFONIA., . 






EL BUMRO 


MONOLOGO 


Angulo de una plaza, En el foro, 
grupos de trabajadores amotinados, 
aclaman a un compañero — José — 
quien se adelanta en actitud amena» 
zente. La expresión de la turba traduce 
su estado de exasperación, 

JOSE , 

¡Caerá, por- fin, caerá, baldón eterno, 

porque aun después de muerto cruel 


€ 
será de la impudicia y los horrores 
QUe movieron su alma!... . 
¡Y que haya aun quien le aclamel... 
(¡Miserable!... 
Les quema el rostro hiriente bofetada, 


y, sin embargo, besan 


lo mano odiosa que la dió, ¡Oh, ima 
(famia! 
Declaman contra el vicio y, noche a 
. (noche, 
junto al tapete la velada pasan; 
sienten los ayes que el hambriento 
(pueblo 
en rabia hirviendo y dolorido lanza; 
y en vez de una palabra compasiva 
arrojan del histrión la carcajada. 
¡Eso los grandes son! ¡Suerte maldita! 
Ya se hundirán al peso de su fama 
como El alud que cae desde la cumbre, 
: (Pausa). 
¡Libertad, libertad! sublime maga 
que el corazón inundas de alegría y 
y el abatido espíritu levantas, 
por tí a la muerte voy; nada me ae 
(dra; 
Quedan mis hijos que tal vez mañana 
mi muertg vengarán. Tan sólo siento 
que, al cariñoso amparo de tus alas, 
cantar no podré el triunfo 
de la razón y el vien. ¡Oh suerte ina 
(grata! 
No más la voz quejosa 
del, que un favor, humilde, deman- 
daba; 
ni el bronco clamoreo de esa turba 
contra el poder infame que la ultraja; 
ni del que es fuerte y noble el anate. 
: (ma; 
ni del que es un rebelde la amenaza; - 
ni de la madre que ha perdido el hijo, 
en esa de la vida cruel batalia, 
la eterna maldición, en su carrera 
el viento llevará. 
Libre y no esclava 
del tirano brutal que hasta hoy lá 
(oprime, 
la pobre humanidad, regenerada, 
truene en el aire y vibre 
la justiciera, la triunfante hossana 
que fieros lucen los altivog pechos. 
y (Pausa.) 
Bien sé que cuando caiga, 
“asesino”, “asesino”, una y mil veces 
gritará enardecida la canalla, 
en mi prole indefensa 
el objeto hallará de su venganza... 
¡A eso llaman justicia!l... 
¡Ese es el premio cue el valor depa- 


A TAL. 
Ver hundirse la gloría en el olvido, 
desaparecer el hoy ante el mañana, 
y se callan, vilmente, ante el enojo 
do miserable histrión. 

Jamás mañana. 
su vuelo el cóndor cuando ve el pe. 


(igro 

que Cerca le amenaza, 
porque, hendiendo el espacio, altivo 
; ES (sube 


2 guarecerse entre las cumbres blan- 


(cas 
del Andes colosal, Y el hombre fuerte 
que conserva en el alma 
puro el amor hacia los otros hombres, 
ante el verdugo vil que la amenaza, 
jamás inclina la orgullosa frente; 
que si el destino su puñal descarga 
y 1 arrebata su preciosa vida,. 
¡quedan mil brazos Guo sabrán ven, 

(garla... 
Caiga en 
(buenora 
de las pasiones la ternible saña; 
y el fértil suelo de la causa riegue 
mezclándose mi sangre con las lágri 


o¡La suerte echada está! 


” (mas 

de mis seneé' queridos... ¡Qué me im. 
í (porta!... 

Por los lucientes planos de mi daga 


ha de correr la sangre envilecida . 
del inmundo tirano, como el agua 


que sostiene al dorado pecesíllo 


cuando se sompe el vaso que la guar- 


(da... 


o 



















_ ¿Qué me importa el “morir, si elj 


(hambre fiera | ñ 


de la materia, la razón y el alma 
que a los hombres consume, ha de Sa. | 
(ciarse ; 
cuañdo ruedo el procaz que las ultraja? | 
¡Libertad, libertad, maga sublime 
que el enervado espíritu levantas! 
tus cariñosas alas, compasiva, 
sobre mi triste hogar tiende mañana. 
¡Haz que a tu amparo la virtud ger- | 
ques. $ 
timbre de honor de la grandeza hu. 
(mana!. .. 1 
Voy 2 morir, lo sé: tan sólo siento 
no poderte elevar eterna hossana; 
después de muerta el ave, tod..vía 
el eco de sus trinos nos halaga. (Pau- 
sa) 


¡Ahí queda de la vida la grandeza, 
(señalando a la turba). 
'¡Abí queda de la vida la esperanza! 
loria y el recuerdo, 
estino me amortaja! 





velos con que el 


F. A. JRUROZOTT GARRO. 





Lindezas del confescnario 


—Padre, ¿puede confesarme? 
—¿Eres tú, hermosa? 
—8Í, Ampara 
—¿Cómo tan de mañanita? 
—Padre Juan, un desengaño 
hace que acuda a la iglesia 
a buscar para mi llanto 
en la santa religión 
el consuelo deseado, 
-—Muy bien, hijita, muy bien. 
-—¡Ay, padre, si sufro tantalar- 
—¿Tú sufres, hermosa mía? - 
¡Malo, malo, malo malo!... 
¿Qué te sucede? Confiesa Z 
sin remilgo ni reparos, 
que yo 'prestaré esperanza 
a tu corazón, en tanto e 
Dios te prescata el camino 
que deben seguir tus pasos, 
—Yo tengo hovio. : 
. —¿Y qué? 
Me lo había figurado. 
—Y es morocho, padre nO... 
¡Ni viera usted qué simpático! 
—+ Por Dios, niña, que nos oyen! 
Més bajo, hijita, más bajo. 
—Me habla con arrobamiento, 
está loco, enamorado, 
me dice C0808... ¿qué cosas! 
que suenan igual que cantos 
y hace que eleve mi alma 
más allá de log espacios... 
—Pero ¡por. Dios, Amparito! 
¡Qué lenguaje! ¡Qué sarcasmo! 
No sigas por tal terreno, 
—¡Ay, padre! ¡Le quiero tantotw 
181 viese cuando me mira : 
como "usted me está mirandol. 
—Baja un poquito la voz. 
—Es que sin querer me exalios 
—Lo mismo que yo, hija mil... 
(Digo, no, me he equivocado...) 
—Usted. verá: la otra tarde 
gatí de casa a las cuatro 
con un pretexto cualquiera... 
En fin, tien: se me ha olvidado. 
—Deja la paja, muchacha, 
y vamos derecho al grano, 
-—NOS vimos, 
—Cosa corriente. 
¿Y después? 
> —Nos internanmos 
adlá, allá... ; 
Bict, entendido, 
» ¿Qué pasó? 
—Me da reparo, 
porque una es así, tan joven, 
que a lo mejor cause espanto 
pronunciar ciertas palabras 
. que brotan de nuestros labios. 
—YO0. te ayudaré, Adelante, 
¿Hubo,... desos? Ñ 
: —Y hasta abrazos. 
—¿Y o... ? y 
—¡Ay, padre, qué tarde aquella! 
—¡Por Dios, hijita, habla dajo?... 
—¿Comprende mi situación? 
—La comprendo y me hago cargo 
—Pues entonces, con franqueza, 
usted alí, puesto en má 0480,  _ 
¿no hubiese heoho igual que yo? 
—(Vo, hija mía: lo contrositmel. 





HOSPITALIDAD CATOLICA 
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YO Quiera saver, reveraimdo, qué 
es lo due la Iglesia recoje en su senos 
—¿La Iglesia? ¡Ela ha slempTe rec0a 
jilo... lag herentiasi 





A 


TRAPOS SUCIOS 


DESDE BOLIVAR 
Este pueblo, como todos, es seguis 
ramente proficuo en asuntos de fraia 
les. Cuando no un sermón insultan- 
te una rifa astuta, cuando no entre» 
telones de beatas y monjas, da tema 
suficiente para hilvanar un artículo. 

A ello obedecen estas líneas, 





Existe por el barrio “Pueyrredón?! 
de esta ciudad. un Jontriaiónto sim 
hijos, cuya unión data de muchos años. 
En balde fueron los deseos de tener 
un descendiente que los alegrara con 
sus T O preocupara com sus llo- 
ros. Hasta hoy el matrimonio sigue 
estando sin descendencia, 


Y se ha hecho lo que es rque el 
buen “padre'? Vicentin le e pl 
tido, casi a plazo fijo, que si asisto com 
frecuencia a la Iglesia, Dios (!!!) lo 
concederá el fruto deseado, 

Nosotros no dudamos di la eficacia 
del remedio, pero sí sospechamos de 
la autenticidad de Dios ¡Hay tantas, 
embrollas en esta vida! 





Sabemos que una respetable se. 
fora de sesenta y pico de primave- 
ras, viuda hace unos años y madras-. 
tra de un hogar modelo, con el solo. 
“fpero”, no para “nosotros, que le. 
faltaba la firma del crvil y la bendi:-] 
ción del cura, al quedar sóla +tuvo'- 
la mala ocurrencia de entregarse en 
brazos dé la religión, y hoy está poca 
rmaienos que chiflada por ella, Jadeans- 
te y sudorosa se la ve/ cruzar a diario 
camino de la Iglesia, y no pierde ser. 
món ni letanía diurna ni nocturna. 
Es toda una cucaracha de sacristía, 

Nada fuera lo dicho, sin embargo, 
Lo curioso es que en los últimos 
tiempos se ha vuelto insoportable, cas 
da vez que la llaman: señora. Quiero 
ser a la fuerza: señorita, 

¿Y por:qué «ureerán Vds. que viene 
semejante ehifladura? . 

Hay el por qué; oidlo: Esta “ges' 
ñor?” goza de una pensión del estas 
do; pero la perdería al dejar de sem 
soltera, y +€l cura Vicentin, ducho en 
estas cosas, tocó el aldabón de un obis»- 
po, y no tuvo empacho en atestiguas 
que la virginidad solteril continuaba, 
De ese modo la pensión no se ha ins 
terrumpido. Por eso el afán de ge 
“señorita” y el enojo al sentirse llama 
digna E respetuosamente señora. 

De ora en más, ya lo sabemos, 


«la “señorita”? de marras nos lo prueba; 


el calendario de los abógados santos se 

aumenta con Vicentin, j" 
¡Oh, prodigio! Vicentin Bautistin, 

abogado de las solteras en peligro... y; 


de perder la pensión. ¡Ora pronam 
'bis! | 


EL DIABLO DUEND: 
Bolivar, Noviembhro 1918, 47 * 
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MONSTRUOSIDAD JURIDICA 
| 


DESDE CORDOBA 


órdoba, noviembre 25 de 1819. — 
Señor dlgictor de EL BURRO. —-Es- 
timado señor: Si no fuese por un ar, 
tículo que publica en su Ada y 
bien dirigida revista EL BURRO, nd- 
mero Y. de fecha 24 del corziento y 
que se titula “Córdoba libre” no me 
hubiera atrevido a molestarlo, pero 
como en esa publicación hay mucha 
fantasía y alarde de cosas que los 
“cordobeses libres” = da capaces de 

r eso lo molesto. 

rat lo pondremos al CO, 
rrienta de ciertas cosas: l1.o, cuando 
un comité o una asociación determina- 
da con el título de “liberal” no debe 
jamás votar en una elección por un. 
hombre incapaz de cumplir el progra, 
ma por ella trazado. 2.0 Si no tiens 
hombres, por el momento, que Sean ca- 
paces de 'representarlos, absténganse 
de votar y no lo hagan por un Elpi- 
dio González, pues pertenece 2. la 
“Corda”, lo mismo que su rufián de 





““Argiiello) (a) Coronel de Cartón, isas, | : 


lo nieguen; ni por un. Lencinas, 
e no orando a dicha agrupación 
y a más agradeció los votos- de los li,: 
berales” y menos por un Carri Pérez, : 
que jura por “Dios y la Patria”. 
- Así que, ya sabe el señor director có- 


mo son los liberales cordobeses; son 


tan libersleg que votan por el R. P. 

E, González y Cía. Es como si los so. 

cialistas votasen para que: el obispo 

fuese “enaltecido o ungido a papa”, 

ni más ni menos. : 
Saludo a usted atentamente. 


CHAUTFEUR PORTEÑO 
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Dios está con los peruanos 


: Recibimos y publicamos con 
el mayor de los alborozos el te-. 
legrama que nos envía nuestro 
corresponsal en “Chile.” . 

Santiago de Chile, E 





4, - En el terremoto que +1 des.- 


truído la ciudad de Copiapó se 


han derrumbado cuatro iglesias, 
quedando sepultados .en los es- 
combros 5. frailes y 10- curas. 
Afortunadamente no hay que 
deplorar ¡desgracias Sra 
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e núm. 375, . versal : : md pd 

y dd Monteridno: " Magnone ' Silvio, Urugua. Jujúy: 2 Iramain Miguel, — Independencia 

q (AAA 0 == - yana 176. -. , ROS . er + e 
Sántiago de Chile:. Gutiérrez: José, N.ro | Luján: -Domingo - Bosco, San Martín 
: 9, Casilla 5016. , núm. 287. 


Para la juventud 
"Yo digo al joven de veinte años: - 
“Nunca desees 10 que sólo puedes ob- 

véner del favor ajeno; anhéla con fir 

meza todo le que pueda realizar tu pro- 
pia energía, Si quieres hincar tu dien- 
de en una fruta sabrosa, no la pidas; 
planta un árbol 4 espera. ,La. tendrás, 
seguramente y sezá toda tuya, y sabrá. 

a miel cuando la toquen. tus labios. Si 

la pides, no es. seguro que. ta alcances ; 

adeso. turdes en .obtenerta mucho . más 
qíe si tus -mános- hubieran plantado 
el árbol, y en teniéndola,; tu' paladar 

sentirá al acibar de la servidumbre a 

gue la deves, 

JOSE INGENIDROS. 


a 
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—Si, querida: por. el “maximum”... de estipendio! Y LS 


Ateneo Racionalista .de Villa oo ME E del 


Carbajal :F, 
Córdoba: - 
Del Campo Domingo, Boedo 1050. 

De Seta Alfredo, Matheu 1172, 

Fueyo Batista, Azcuénaga 16, 

“La - Protesta”,- Humberto 1> núm. 1175.. 
Librería La Cultura, 


Alta Gracia: «Agencia Gulfo. $ ; 
Arrecifos:' 
Adolfo Van Pract 
Avellaneda: Láiz Nicanor. Alsina :285, 
Ayacucho: 


Berazategui: Balasini. Ieduardo. ... 





¡HOMBRES HONESTOS, 0101 

Un juez sin entrañas, un fámulo de la Inquisición, una hiena 
con semblanzas humanas, un mercader de la justicia de clase, 
el juez Zavalía, de La Plata, ha condenado a Juan Deilla, cin. 
dadano argentino, a diez años de extrañamiento, por el grave 
delito de haber difundido unos inocentes boletines de propa- 
ganda. E ; 

Para justificar tan monstruosa sentencia el gran *“Magnaud” 
ha tenido necesidad de escribir un fárrago de bestialidades, las 
unas más monumentales que las otras, ¡Y así se hace justicia! 

Recomendamos al desvergonzado verdugo a la posteridad. 

it leeciciad 
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“*—4Cómo, mi Cocó, tú también eres Maximalista?' 


A 








AGENTES: Y PAQUETEROS 
“CAPITAT 


Cachar!: Salerno Vitente, UL 
- | Capilla. del Señor: Ailloúud Eduardo. 
- | Capilla del- Eeñor: -Aillaud Eduardo, 
Eje: Maldonado Josás. elas 
Chabás: Isidro Del Pino... : : 
Chacabuco: Rómulo Muñoz, 25 de Mayo 40. 
De la Garna: Prado Martín. " : 
Dolores; Marréole Francisco. . 
Est.. Libertad: Montarini Alberto, 
General Pico: Ferrini Juan, 
Guaminí: Gallardo - Antonio, 
Gaimán: Santos Rafael > 


Loyola 94, , 3 
E.: Chacabuco 674, 
Castaner -J., Salta 27, 


Triunvirato .556 


INTERIOR --* Lomas de Zamora: Lercheff y Denaro, 
ecochea' y Laprida (kiosco). . 
La Gallareta: González Rafael,” Dl 
La Plata: Ferrer Mari, 7-481, -. . - 
Laguna ' Paiva: Del Rio Joaquín, 
Wallando . Guillermo, Espa-|ha Rioja: Carizo Rosarlo. . 
Marcos. Juárez: Cesanelli. José y 


D'Intimo Caetano. 
Portás* Luis. * 


Ma 434, 


Arenales; Díaz “José, 00 Mar _del Plata: Prieto M,. Rivadariá 
Adrogué: Servio Rafael, Obligado 41; COCO." 3968, 500 - ISR 
Azul; Colotto Domingo.- , . ly endoza:.G. J. Jirado, Lavalle 243. 
Aguas Buenas: Numaro Bartolo. Monte Leña:; Octavio “Pérez, Le 
Armstrong: Alarcón- Amador. Mechita: Ternández Alfredo. : A 
Baliía- Blanca: José Perano. * > Nercedes, $ ib EA 1AVO Julián, 
ara ¿Go z. Romigio. >. ecochea: Debiasse Jos 2 A 
Pr: qe Ju BE Gonzalez Aria; González. José, Sémgento” Ca: 
AUTO A OA 7 E A ES NE S 
Bell . Ville: + Braconaral eS. Sastrería.| Punta Altas. Perano -Jos6.: + > 


- (Paraná: Forrari B, Uruguay 588, Y 
Poreamino: . Perrotta. TOg6. + - - S 

Piglié: Hijano J; M. - , : 

Novolli -Jog8, Brandzen 132. - 


uchárdo: Merino José, - 


omodaro Rivadavia: - Maríínoz” Félix, 


* Ku tro-5,.C. Correo -79.- + o=: | Quilmes: 

Pe Suarez: Victorino Rioló, Mitre Rosario: .. Ferrer, Mariano, Rodriguez 
is S ld IAE : 

-Concordla: Zandi -Alrédo. Córdoba 664. | Tifo «Gallegos: Tenata. . A 

Calcutá; Peña Juan” 20 Bliss;  Pgrrotul Armando. ; 


Te- a nombre del 
J tula. 


- 4 <on- la. suya, 





Ranqueles: D'Elía Alejandro. - - , 

fan Fernando: Ratto Antonlo, Alsina 
núm. 11652, 

Santos Lugares: Aller Mauricio, La 
Plata 1303. : 


Salto Argentino: Rulz Juan, —: ; 
Santa Fe: Mariano Juan, San Jerónimo 
núm. 87. 
Santiago del Estero; Fiodríguez María 
L.. Libertad 527. ] 
SaHa: González Tomás, Mendoza 807. : 
San Cristóbal: Lázaro Nicolás, 3 
Sarandí: Fernández B., Belgrano 2692, “* 
Santa Lucía: Cordero Hnos. ñ 
San Martín: Bca, TF. Ameghino, Morenb 


25 de Mayo: A. L6 ez Orellana, 
Vedia: Espejo Miguel, 


Victorica: Prada Agustín. 

Villa Lugano: Vinlis "Francisco, Ay, 
Aerghi, 

Zárate: 


É -Férrabosco Juán, General Pin. 
LO-DÚM,- 260, -- 2 Uri rs so 
J. Laboulaye — Conforme , com 
lo. que mencióna; “van ej8mplareg y dege” 
de hoy van los ejemplares de este nú. 


De acuerdo; 
escribiremos al señor que indica, . 
. Bertoletti — Recibimos devolución, van 


J. Martinez — San Martín — Recibi- 
InOS pesos 3,95, de acuerdo cóñ lo que 
dice. -— Enviamos ejemplares atrasados 


.|y aumentamos paquete, 


Guido — De: acuerdo con lo que indi- 
ca en la suya. — Van paquetes, , 

T. Tieri — Chascomús — Gracias por. 
Su cooperación. — Puede remitir impor» 
te. en estampillas, o giro postal a nom- 
bre de EL BURRO. : 

El Hombre — Montevidéo — Cobramos 
ya de vuéstro agente, eL importe que in. 
dica, (pesos -16,50 argentinos) — Anota. 
mos subscriptores, 


Felice L.'— Bolivar — “Conforme. —. * 
Enviamos ejemplares, A O = 
La Abra — -Capital- — Pasen a re- 


tirar pesos 2,40 de $, Rodriguez y” 0,60 


de: V, De Andrés, s mo 

' Renovación — Capital — Idem, idem. 
B, Fernandez — Sarandi! — De acuer 

do;” abone .en 


.£3a forma. — El giro a” 
que” indica la revista — ' 


nám. 175, Ñ : 
Tucumán: González Manuel Buenos 
J. Aires 317, ; s 
Tandíl: Carné Matías, Río Bamba 463, : 
Trenque Leuquen: Rodríguez Gerónimo, 
E 1 nAndos Salvador, Enciso 
núm, : : 


he. $ 


. 
> 


Anotamos aumento — Corregimos nu. 


meración — Remitimos hasta :la. fecha, * 


J; Diaz — Gral. Arenalos Corréjimos 


dido, : 


'| dirección — Reomitiremos folletos" —- Qia - 
que indica la ,carás : 


IR. Carrizo — La Rioja — De acuerdo, : 
no se le suspenderá — Anotamos el pes: 


Ferriun — Gral Pico — De. acuerdo con 4 


la" suya — Lo3 folletos son a 0,20 ctys. 
— Remitiremos el resto, > : 
-Fiameni — Esperanza — De acuerdo 
Si'son' los mismós 
nificación de un 20' 010 
Maldona“o — C, 
giro — 


criptores de- esa. 


remitiremos. ejemplares. —. ' 
y para Vd, una bo=. 


dél Eje — Recibimos - 
Va la revista a- todos los subge - 


Ciudad -— (R; M. L.) —'“Con el tenor: 


de-<su> artícúlo no testamos' de "acuerdo, 


Laboutaye: González Juan. 

Tabas: Garcfa.Manuel. -. Love 
Sánchez “Francisco: Remedios 37H. 
San Antonio: Marconato POUPO. o: 

Esperanza: .Fiameni César “O, Banso 
* Nación, Da, : > 
Oliva: Vera Ramón A. ys 

Tirmat: Toscano Fernando. 


2 TOMESE NOTA: 


rr 





. San Pedro nos ha sinhilofonado que 


una beata del Cinccielógrato San Mi, 


gue , había llamadoal presbítero “Sar. 


-Macanazos cucurachosos, la 
so mudó para el Parafgo, 


; PRRIFONO. . 


— NO vá. :.i. . . AS - 
Bollvár; * Felice Epia 2 D 
Chascomús: Tomás Tiert, 5 Varas y 

Wáshington. >) 3 tr oi, a y 
Huinca - Renancó: Golf v. pct 5 
Ensenada: Pinar Enrique. ENS : 
Río” IV: Flores. Constantino; “+= - 2 


Jda-Napal” “para la” bendición de uma 
:| “agripada”. Pero ál' poco rato de unos 
moribunda 





